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PROFILAXIA  SOCIAL 


Antes  nos  hemos  referido  al  vicio  tan 
fuertemente  arraigado  en  un  número 
considerable  de  personas,  y  que  consis¬ 
te,  en  dirigir  solicitudes  inconsultas  a 
Despachos  cuyas  funciones  nada  tienen 
que  ver  con  los  asuntos  a  que  las  soli¬ 
citudes  presentadas  se  refieren;  y  po¬ 
níamos  ejemplos,  los  cuales  se  pueden 
multiplicar,  de  los  males  que  esto  aca¬ 
rrea  aún  para  los  propios  interesados. 

Ahora  queremos  ocuparnos  de  otra 
costumbre  no  menos  perjudicial  y  mo¬ 
lesta,  que  tiene  íntima  relación  con  la 
anterior,  ya  que  la  podemos  considerar 
como  una  rama  de  ella. 

Esta  lacra,  pues  así  podemos  llamar¬ 
la  con  entera  propiedad,  es  el  tinterillis- 
mo  especializado  en  negociar  con  la  ig¬ 
norancia  de  los  presos  o  de  sus  familia¬ 
res;  es  la  ambición  de  gentes  sin  es¬ 
crúpulos  que  por '  procurarse  el  dinero, 
no  reparan  en  exprimir  los  últimos  an¬ 
drajos  de  la  miseria ;  es,  en  fin,  la  explo¬ 
tación  maliciosa  que  se  hace  de  las  le¬ 
yes,  haciendo  tramas  de  ilusionista  y 
prometiendo  libertad,  condonaciones  y 
otras  gracias,  a  sabiendas  de  que  los 
reos  no  tienen  derecho  a  que  se  les  otor¬ 
guen.  . 


Ese  vicio  culpable,  puesto  que  es  ma¬ 
licioso,  y  por  ende  perjudicial,  aglomera 
trabajo  y  es  causa  de  retrasos  en  el 
despacho  de  los  negocios  encargados  a 
cada  una  de  las  diferentes  dependencias 
del  Estado. 

Con  pleno  conocimiento  particulari¬ 
zaremos  en  lo  que  respecto  al  Tribunal 
Supremo,  y  aún  así,  procuraremos  seña¬ 
lar  el  mal,  donde  más  daño  causa,  por 
ser  más  frecuente  y  más  inmoral  su 
acción. 

Existe  en  la  Secretaría  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  un  departamento 
encargado  de  tramitar  los  expedientes 
de  los  reos  que  se  encuentran  cumplien¬ 
do  condena  en  la  Penitenciaría  del  Cen¬ 
tro,  y  sujetos  a  la  Presidencia  del  indi¬ 
cado  Tribunal.  Esta  dependencia  por  su 
índole  tan  delicada,  requiere  un  traba¬ 
jo  constante  y  efectivo,  a  más  de  un  cui¬ 
dado  escrupuloso,  por  cuanto  que;  se 
debe  hacer  el  cómputo,  o  sea  la  cuenta 
de  lo  que  corresponde  cumplir  de  su  con¬ 
dena  a  cada  reo,  con  entero  conocimien¬ 
to  de  su  respectiva  ejecutoria,  la  cual 
debe  escudriñarse  hasta  en  sus  más  mí¬ 
nimos  detalles,  para  evitar  equivocacio¬ 
nes  y  errores  que  podrían  ocasionar  gra- 
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ves  consecuencias  muchas  veces  tal  vez 
irreparables. 

La  Secretaria  es  responsable  ante  la 
ley,  de  que  por  omisión,  u  olvido,  se 
otorgue  libertad  a  un  reo  antes  de  haber 
cumplido  debidamente  la  pena  que  se  le 
haya  impuesto;  debiendo  tener  presente 
las  múltiples  circunstancias  de  que  de¬ 
pende  su  soltura  o  su  prisión.  Asimis¬ 
mo  incurre  en  responsabilidad,  cuando 
por  idénticos  motivos  no  se  libra  la  or¬ 
den  de  libertad  de  los  presos  a  quienes 
por  derecho  corresponde. 

Considérese,  pues,  el  mucho  qué  ha¬ 
cer  que  da  este  ramo,  que  es  uno  de  tan¬ 
tos  que,  por  ministerio  de  la  ley,  está 
obligado  a  desempeñar  el  Tribunal  Su¬ 
premo  de  la  República. 

Pues  bien,  es  en  esta  dependencia,  de¬ 
cimos,  donde  se  observa  con  suma  fre¬ 
cuencia,  porque  la  situación  en  que  se 
encuentran  los  presos  así  lo  permite, 
que  individuos  sin  ninguna  noción  de 
moralidad,  exploten  fácilmente  la  des¬ 
gracia  de  los  que  purgan  sus  delitos  en 
la  cárcel.  Y  estos  traficantes  de  la 
mendicidad  van  a  arrancar  sus  escasos 
medios  a  los  penados,  prometiéndoles 
pronta  libertad;  facinándolos  con  es¬ 
pléndidos  resultados ;  sugestionándolos 
con  sofismas;  e  inculcándoles  la  idea 
errada  de  que  por  olvido  u  otros  moti¬ 
vos,  que  ellos,  los  tinterillos,  muchas  ve¬ 
ces  hacen  aparecer  como  culpables,  no 
se  les  atiende  en  la  oficina  de  referen¬ 
cia,  a  pesar  de  que  los  mismos  afirman 
que  las  condenas  de  los  que  llaman  sus 
'.patrocinados,  han  sido  extinguidas  en  su 
totalidad;  y  muchas  veces,  ni  llegan  al 
Tribunal ;  solamente  engañan  al  qué,  ig¬ 
norante  confió  en  sus  promesas. 

Es,  pues,  el  tinterillismo  en  su  as¬ 
pecto  más  odioso,  el  que  se  nos  presen¬ 
te  como  un  pústula  maligna  que  se  pro¬ 
paga  merced  a  la  buena  fe  de  los  presos ; 
es  el  tinterillismo  el  que  viene  a  entorpe¬ 
cer  el  trabajo  regular  jr  bien  dirigido 


de  una  oficina  laboriosa.  De  esa  ma¬ 
nera  es  como  se  ven  las  mesas  de  los  que 
por  una  u  otra  causa,  tienen  qué  tra¬ 
mitar  dichos  expedientes,  atestadas  de 
papeles,  cartas  o  memoriales,  más  o  me¬ 
nos  largos,  más  o  menos  mal  hechos,  y 
en  los  cuales  se  pueden  distinguir,  ca¬ 
talogadas  en  diversas  especies,  tipos  de 
letra  iguales. 

En  todas  estas  exposiciones  lo  que 
menos  se  hace  es  pedir  conforme  a  la 
ley;  no  se  pide  como  requieren  los  ex¬ 
pedientes  que  obran  en  el  Despacho;  se 
hacen  las  solicitudes  para  ganar  dine¬ 
ro ... .  y  no  importa  lo  demás.  Y,  mu¬ 
chos  de  estos  señores,  que  sugestionan  a 
los  presos  con  su  sapiencia,  se  acercan 
a  las  mesas  de  los  empleados  a  pregun¬ 
tar  qué  deben  hacer  en  este  u  otro  ca¬ 
so. 

De  conformidad  con  la  ley,  no  se  ha 
podido  por  mucho  tiempo,  retirar  a  esos 
individuos  de  los  tribunales  de  justicia. 
Varios  intentos  se  han  hecho  en  dife¬ 
rentes  ocasiones,  para  impedir  que  ejer¬ 
cieran  actos  que  corresponden  a  la  pro¬ 
fesión  del  abogado;  pero  siempre  en¬ 
contraron  modo  de  burlar  las  disposicio¬ 
nes  dictadas  al  efecto. 

Hoy,  para  bien  de  todos,  la  Honorable 
Representación  Nacional  ha  dictado  un 
Decreto  que,  protegiendo  la  Facultad  de 
la  Abogacía,  cierra  las  puertas  de  los 
tribunales,  como  medio  de  depuración, 
a  los  tinterillos.  Es  digna  de  encomio 
esa  medida;  pero  también  debemos  es¬ 
perar  la  colaboración  de  todos  para  ayu¬ 
dar  en  esta  obra  de  regeneración  social. 

Ya  está  dada  la  ley.  Ahora  es  el  con¬ 
glomerado,  son  los  Jueces,  los  Aboga¬ 
dos,  los  que  deben  procurar  su  cumpli¬ 
miento;  por  eso  es  que,  aunque  parezca 
extemporáneo,  todavía  nosotros  trata¬ 
mos  del  asunto,  porque  el  peligro  aún 
existe,  el  microbio  no  morirá  de  momen¬ 
to,  y  hay  que  enrarecerle  el  medio  am¬ 
biente  para  evitar  nuevos  ataques, 
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CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 

RESOLUCIONES  CIVILES  Y  CRIMINALES 


CIVIL 

En  los  juicios  civiles,  la  confesión  debi¬ 
damente  prestada,  forma  prueba  com¬ 
pleta  contra  el  que  la  hace 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  doce  de  noviembre  de  mil  nove¬ 
cientos  veinticinco. 

Vista  por  recurso  extraordinario  de 
casación  y  con  sus  respectivos  antece¬ 
dentes,  la  sentencia  de  que  se  hará  mé¬ 
rito,  proferida  por  la  Sala  Tercera  de 
la  Corte  de  Apelaciones  en  el  juicio  or¬ 
dinario  doble  seguido  por  don  David 
T.  Klée,  como  tutor  de  los  menores 
José  Miguel  y  Blanca  Guispert,  doña 
Isabel  Aranda  de  Klée,  y  don  Jorge 
Juárez,  como  tutor  de  Alfredo,  Artu¬ 
ro  y  Alicia  Juárez  Aranda. 

RESULTANDO :  que  don  David  T. 
Klée,  con  fecha  diez  y  nueve  de  enero  de 
mil  novecientos  veintidós  se  presentó 
ante  el  Juez  3"  de  primera  Instancia  de 
este  departamento,  exponiendo :  que 
los  menores  Alfredo,  Arturo  y  Alicia 
Juárez  Aranda,  como  usufructuarios  de 
la  casa  número  trece  de  la  Décima  Ave¬ 
nida  Norte  de  esta  Ciudad,  le  adeuda¬ 
ban  la  suma  de  dos  mil  trescientos  cua¬ 
renta  y  siete  pesos  moneda  nacional, 
procedente  de  los  suplementos  que  el 
compareciente  había  efectuado  en  la 
forma  siguiente:  a)  gastos  generales 
en  el  arreglo  de  la  mortual  de  don  Ci¬ 
ríaco  Aranda,  cincuenta  y  seis  pesos 
treinta  y  siete  y  medio  centavos;  b) 
parte  proporcional  de  los  gastos  del  Re¬ 
gistro  del  testamento,  partición,  ins¬ 
cripción  de  la  propiedad  y  del  agua,  cien¬ 
to  noventa  y  un  pesos  sesenta  y  medio 
centavos;  c)  gastos  y  honorarios  del 
Notario  partidor,  en  io  que  se  refiere 


a  la  expresada  casa,  mil  trescientos  cin¬ 
cuenta  pesos;  d)  pagado  por  contribu¬ 
ciones  municipales  de  dicha  casa,  desde 
Enero  de  mil  novecientos  diez  y  ocho  a 
mil  novecientos  veintiuno,  setecientos 
cuarenta  y  nueve  pesos,  todo  lo  cual  as¬ 
ciende  a  la  cantidad  de  dos  mil  tres¬ 
cientos  cuarenta  y  siete  pesos,  que  co¬ 
mo  en  repetidas  ocasiones  había  cobra¬ 
do  esta  suma  a  don  Jorge  Juárez,  pa¬ 
dre  de  los  usufructuarios,  sin  conseguir 
el  pago,  ocurría  demandando  a  dicho  se¬ 
ñor,  en  el  concepto  aludido,  para  que 
dentro  de  tercero  día  le  pagaran  los  me- 
hores  Juárez  Aranda  la  suma  deman¬ 
dada,  los  intereses  legales,  las  costas  y 
los  daños  y  perjuicios  consiguientes. 

RESULTANDO:  que  se  mandó  co¬ 
rrer  traslado  en  vía  ordinaria' de  la  de¬ 
manda  anterior  al  tutor  de  los  menores 
Juárez  Aranda,  quien  lo  evacuó  mani¬ 
festando:  que  según  la  partición  de  los 
bienes  de  la  mortual,  formada  por  el 
Notario,  don  José  Lara  y  aprobada  por 
el  Juez  lo.  de  Primera  Instancia,  los  gas¬ 
tos  habidos  en  la  mortual  debían  divi¬ 
dirse  proporcionalmente;  entre  todos 
los  herederos  y  que  como  el  compare¬ 
ciente  había  suplido  por  sus  hijos  la  su¬ 
ma  de  catorce  mil  trescientes  treinta  y 
nueve  pesos  de  gastos,  que  también  de¬ 
bían  promediarse,  negaba  en  todas  sus 
partes  la  demanda  entablada  por  don 
David  Klée  y  el  compareciente  a  nombre 
de  sus  menores  hijos,  reconvenía  al  se¬ 
ñor  Klée,  para  que  tanto  los  gastos  su¬ 
plidos  por  él  (Juárez)  como  los  que  afir¬ 
ma  el  actor  haber  sufragado,  previa 
comprobación  se  distribuyesen  propor- 
cionálmente,  entre  las  acciones  heredi¬ 
tarias,  de  conformidad  con  la  partición 
referida:  y  que  por  último  pedía  se  co¬ 
rriera  traslado  de  la  reconvención  al  se¬ 
ñor  Klée  y  en  definitiva  se  declare;  V 
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que  la  esposa  de  don  David  Klée,  doña 
Isabel  Aranda  de  Klée,  don  José  Mi¬ 
guel  y  Blanca  Guispert  y  los  hijos  de 
don  Carlos  Klée,  deben  pagar  tres  cuar¬ 
tas  partes  de  los  gastos  en  el  arreglo 
de  la  mortual  de  don  Ciríaco  Aranda  y 
doña  Inés  Aranda  de  Juárez,  esposa  del 
compareciente,  la  otra  cuarta  parte,  de 
lo  que  resulte  de  los  inventarios  que  se 
rebajan.  2*  que  los  gastos  de  inventa¬ 
rio  del  pasivo  de  la  mortual  que  no  se 
inventariaron,  son  a  cargo  de  las  cua¬ 
tro  representaciones  de  la  mortual  de 
don  Ciríaco  Aranda  y  3o.  que  como  la 
sentencia  que  recaiga  en  el  asunto  de¬ 
bía  fundarse*  precisamente  en  el  inven¬ 
tario  que  se  hiciera,  proponía  como  No¬ 
tario  inventariante  al  Lie.  don  Luis  Ba- 
rrutia.  En  un  otro  sí  de  su  escrito,  el 
señor  Juárez,  pidió  que  se  corriera 
traslado  en  la  vía  ordinaria  de  la  con¬ 
tra  demanda  a  los  Guispert  y  a  los  her¬ 
manos  Klée  Aranda. 

RESULTANDO:  que  se  mandó  co¬ 
rrer  traslado  de  la  contrademanda  y 
evacuándolo  don  David  T.  Klée,  expu¬ 
so:  que  la  cantidad  que  demandaba  pro¬ 
cedía  única  y  exclusivamente  de  los  gas¬ 
tos  que  el  compareciente  en  su  carácter 
personal  había  hecho  por  lo  que  respec¬ 
ta  a  la  casa  número  trece  de  la  Décima 
Avenida  Norte  de  esta  Ciudad,  de  la 
cual  son  usufructuarios  sus  menores  hi¬ 
jos  y  própietaria  presunta  doña  Isabel 
Aranda  de  Klée,  su  esposa  según  cons¬ 
ta  en  el  testamento  de  don  Ciríaco  A- 
randa;  que  nada  tenían  que  hacer  los 
gastos  que  se  hicieron  en  el  arreglo  de 
la  testamentaría  del  señor  Aranda  que 
ya  están  cancelados  por  cada  uno  de  los 
interesados  y  que  Juárez  quería  invul- 
nerar  indebidamente,  para  evadir  el  pa¬ 
go  de  lo  que  legítimamente  le  adeuda¬ 
ban  los  usufructuarios  de  la  menciona¬ 
da  casa  número  trece  de  la  Décima  Ave¬ 
nida  Norte;  que  como  tutor  de  los  me¬ 
nores  Blanca  y  José  Miguel  Guispert, 
pegaba  en  todas  sus  partes  la  reconven¬ 


ción  promovida  por  Juárez  y  pedía  te¬ 
ner  por  contestada  la  coritra  demanda 
absolver  de  ella  a  sus  representados  y 
condenar  en  todos  los  gastos  al  deman¬ 
dante,  por  su  temeridad. 

RESULTANDO:  que  don  Jorge 
Juárez  se  presentó  ante  el  Juez  39  de 
Primera  Instancia  de  este  Departamen¬ 
to  manifestando:  que  en  la  partición  de 
bienes  de  la  mortual  de  don  Ciríaco  A- 
randa  se  estableció  que  los  gastos  de 
partición,  juicio,  legado  al  Hospital  y 
Contribución,  serían  cubiertos  por  par¬ 
tes  iguales  entre  todos  los  herederos, 
entre  los  cuales  figuran  los  hijos  del 
señor  don  Carlos  Klée,  que  son:  Rodol¬ 
fo,  Victoria,  Carlota  y  Julia  Klée  A- 
randa,  quienes  debían  sufragar  la  par¬ 
te  de  gastos  que  les  corresponde;  que 
el  compareciente  había  suplido  a  la 
mortual  por  gastos  la  suma  de  catorce 
mil  trescientos  treinta  y  nueve  pesos, 
de  los  que  correspondía  pagar  la  cuarta 
parte  a  los  señores  Klée  ya  menciona¬ 
dos;  que  se  presentaba  demandando  a 
los  señores  Rodolfo,  Victoria,  Carlota  y 
Julia  Klée  Aranda,  para  que  previos 
los  trámites  de  ley  le  pagaran  la  suma 
de  tres  mil  quinientos  ochenta  y  cua¬ 
tro  pesos  setenta  y  cinco  centavos  que 
le  adeudaban  por  gastos  suplidos  a  la 
mortual  de  don  Ciríaco  Aranda,  con 
intereses  y  costas. 

RESULTANDO :  que  de  dicha  de¬ 
manda  se  mandó  correr  traslado  en  vía 
ordinaria  a  don  Rodolfo  Aranda. 

RESULTANDO:  que  don  Jorge 
Juárez  compareció  ante  el  Juez  3"  de 
Primera  Instancia  exponiendo:  que  ha¬ 
bía  entablado  demanda  para  que  se  pro¬ 
mediaran  entre  todos  los  herederos  de 
don  Ciriaco  Aranda,  los  gastos  que  el 
compareciente  había  suplido  por  cuenta 
de  la  mortual  mencionada  a  los  seño¬ 
res  don  Rodolfo  y  señoritas  Victoria, 
Carlota  y  Julia  Klée  Aranda,  demanda 
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que  aun  no  había  sido  contestada:  por 
lo  que  ocurría  a  ampliarla  en  el  senti¬ 
do  de  que  por  las  causas  apuntadas  de¬ 
mandaba  también  a  doña  Isabel  Aranda 
de  Klée,  y  a  los  menores  José  Miguel  y 
Blanca  Guispert  que  también  fueron 
herederos  de  don  Ciríaco  Aranda.  En 
un  otro  si  de  su  escrito,  el  señor  Juárez 
manifestó  que  el  tutor  de  los  menores 
Guispert  Aranda  era  don  David  Klée. 

RESULTANDO:  que  se  mandó  co¬ 
rrer  traslado  de  la  ampliación  sin  ex¬ 
presar  en  la  providencia  a  qué  persona 
se  le  confería. 

RESULTANDO:  que  don  Rodolfo 
Klée  Aranda,  por  sí,  y  en  nombre  de 
sus  hermanos  Victoria,  Carlos  y  Julia, 
evacuó  el  traslado  de  la  demanda  del  se¬ 
ñor  Juárez  manifestando:  que  la  suma 
de  tres  mil  quinientos  ochenta  y  cua¬ 
tro  pesos  setenta  y  cinco  centavos  que 
reclamaba  dicho  señor  había  sido  ya 
pagada. 

RESULTANDO :  que  don  David  T. 
Klée,  en  concepto  de  representante  le¬ 
gal  de  su  esposa  doña  Isabel  Aranda  de 
Klée,  manifestó:  que  se  había  impuesto 
de  la  demanda  entablada  por  Jorge  Juá¬ 
rez  para  que  se  promediaran  entre  los 
herederos  de  don  Ciríaco  Aranda,  los 
gastos  ocasionados  con  motivo  del  arre¬ 
glo  de  la  mortual;  que  ese  asunto  esta¬ 
ba  ya  concluido,  faltando  únicamente 
que  Juárez  pagara  la  parte  que  corres¬ 
pondía  pagar  a  Rodolfo,  Victoria,  Car¬ 
lota  y  Julia  Klée,  a  lo  que  dicho  señor  se 
había  obligado,  en  virtud  de  haber  si¬ 
do  adjudicado  a  su  esposa  un  crédito 
que  superaba  su  haber;  que  en  conse¬ 
cuencia  negaba  en  todas  sus  partes  la 
demanda,  y  pedia  que  se  condenase  en 
todos  los  gastos  al  demandante. 

RESULTANDO:  que  por  auto  de 
fecha  diez  y  siete  de  marzo  de  mil  no¬ 
vecientos  veintidós  el  Juez  3°  de  Prime¬ 


ra  Instancia  tuvo  a  don  Jorge  Juárez 
por  desistido  de  la  demanda  que  había 
entablado  en  lo  que  se  refería  a  Rodol¬ 
fo,  Carlota,  Victoria  y  Julia  Klée  Aran¬ 
da,  dejándola  vigente  por  lo  que  res¬ 
pecta  a  Isabel  Aranda  de  Klée,  y  a  los 
menores  José  Miguel  y  Blanca  Guis¬ 
pert. 

RESULTANDO:  que  el  Juez  3’  de 
Primera  Instancia  de  este  departamen¬ 
to  por  auto  de  fecha  veintidós  de  Mar¬ 
zo  del  año  mencionado  anteriormente, 
decretó  la  acumulación  de  los  juicios  or¬ 
dinarios  que  don  Jorge  Juárez,  promo¬ 
vió  sobre  que  se  promediaran  los  gas¬ 
tos  ocasionados  con  motivo  del  arreglo 
de  la  mortual  del  que  fué  don  Ciríaco 
Aranda,  al  juicio  que  don  David  T. 
Klée,  le  entabló  sobre  el  pago  de  gas¬ 
tos  suplidos  de  su  propio  peculio  en  la 
casa  número  trece  de  la  Décima  Ave¬ 
nida  .Norte  de  esta  ciudad,  resolución 
que  fué  confirmada  por  la  Sala  Terce¬ 
ra  de  la  Corte  de  Apelaciones  el  quince 
de  Junio  de  mil  novecientos  veintidós. 

RESULTANDO :  que  se  tuvo  por 
contestada  en  sentido  negativo  la  de¬ 
manda,  por  parte  del  representante  de 
los  menores  Guispert. 

RESULTANDO :  que  doña  Isabel 
Aranda  de  Klée,  autorizada  por  su  es¬ 
poso  don  David  T.  Klée,  negó  la  de¬ 
manda  interpuesta  por  don  Jorge  Juá¬ 
rez,  manifestando  que  todo  lo  relativo 
a  gastos  habia  sido  arreg'lado  definiti¬ 
vamente  al  hacerse  la  partición  y  tomar 
cada  heredero  posesión  de  la  parte  que 
le  correspondió. 

RESULTANDO:  que  llamados  au¬ 
tos  se  abrió  a  prueba  el  juicio  por  cua¬ 
renta  dias. 

RESULTANDO:  que  don  Jorge  Juá¬ 
rez  solicitó  Io  que  don  David  Klée  y  doña 
Isabel  Aranda  de  Klée  absolviesen  po- 
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siciones  y  reconocieran  los  documentos 
que  corren  agregados  del  folio  treinta 
y  cuatro  al  cuarenta  y  seis  incluisive  de 
la  pieza  de  primera  instancia.  29  que 
se  pidiera  informe  al  Director  del  Hos¬ 
pital  General  de  esta  ciudad  para  es¬ 
tablecer  que  con  autorización  del  po¬ 
der  Ejecutivo  en  vez  de  cobrar  un  im¬ 
puesto  fuerte,  la  referida  Institución  de 
beneficencia,  sobre  herencias  y  donacio¬ 
nes  solamente  cobraba  una  parte  como 
impuesto  y  otra  por  medio  de  un  dona¬ 
tivo. 

RESULTANDO:  que  la  señora  do¬ 
ña  Isabel  Aranda  de  Klée,  al  absolver 
las  posiciones  que  obran  al  folio  trein¬ 
ta  y  dos,  del  juicio,  contestó  en  la  for¬ 
ma  siguiente:  que  no  habían  deudas  en 
la  mortual;  que  su  esposo  pagó  algu¬ 
nas  cuentas  procedentes  de  los  funera¬ 
les;  que  es  de  su  esposo  la  firma  que 
cubre  el  documento  marcado  con  la  le¬ 
tra  A,  y  cierto  su  contenido;  que  reco¬ 
noce  el  pago  de  las  cuentas  marcadas 
con  las  letras  siguientes :  B.  E.  H.  K.  y 
L. ;  pero  no  reconoce  las  demás,  porque 
no  le  constan. 

RESULTANDO:  que  don  David 
Klée,  respondiendo  a  las  preguntas  que 
contiene  el  pliego  de  posiciones  que 
obran  al  folio  cuarenta  y  siete  de  los 
autos  dijo:  que  no  se  separaron  bienes 
en  virtud  de  lo  que  dice  el  testamento; 
que  no  hay  pasivo  en  la  mortual;  que 
es  suya  la  firma  que  cubre  el  documen¬ 
to  marcado  con  la  letra  A  y  cierto  su 
contenido;  que  reconoce  únicamente  las 
cuentas  pagadas  en  los  documentos  le¬ 
tra  B.,  noventa  pesos  del  letra  G.,  y 
letra  E. ;  y  que  no  reconoce  ninguno  de 
los  otros;  que  uno  de  los  recibos  lo 
pagó  el  absolvente  y  otros  lo  pagó  el 
articulante;  que  los  recibos  fueron  li¬ 
brados  a  favor  del  articulante  y  no  de 
la  mortual,  porque  don  Ciríaco  había 
dejado  una  casa  especialmente  para  pa¬ 


gar  los  gastos  de  su  última  enferme¬ 
dad  y  funerales. 

RESULTANDO:  que  el  Director  del 
Hospital  General  informó:  que  durante 
el  tiempo  en  que  por  disposición  guberna 
tiva  las  mortuales  correspondientes  al  de¬ 
partamento  de  Guatemala  y  al  de  Santa 
Rosa  se  liquidaban  en  dicho  Hospital, 
se  observó  con  autorización  superior  la 
norma  siguiente :  que  cuando  en  la  for¬ 
mación  de  inventarios  se  había  dado  a 
los  inmuebles  (si  los  había)  una  ava¬ 
luó  que  no  correspondía  con  el  valor 
real  de  ellos,  se  hacía  un  cálculo,  lo 
más  aproximado  posible  acerca  del  va¬ 
lor  que  aquellos  representaban  y  te¬ 
niendo  en  cuenta  el  tanto  por  ciento  que 
según  el  caso,  debían  pagar  los  inte¬ 
resados,  se  designaba  el  donativo  con 
el  fin  de  que  así  no  se  menoscabaran 
los  intereses  de  la  Beneficencia;  que 
el  Hospital  General  tenía  la  facultad  de 
poder  mandar  valuar  los  inmuebles  y 
haciéndoseles  dicha  advertencia  a  los 
interesados,  comprendían  la  razón  de 
tal  proceder  y  no  rehuían  el  pago  del 
mencionado  donativo;  y  que  es  cierto 
que  de  antemano  se  exigía  el  pago  del 
donativo  aludido. 

RESULTANDO:  que  don  David 
Klée,  solicitó  que  la  Secretaría  del  Juz¬ 
gado  39  de  Primera  Instancia  certifica¬ 
ra  las  razones  puestas  por  el  Registra¬ 
dor  de  la  Propiedad  Inmueble  y  Secre¬ 
taría  Municipal,  al  pie  de  la  escritura 
de  propiedad  de  la  casa  número  trece  de 
la  Décima  Avenida  Norte  de  esta  Ca¬ 
pital  con  inclusión  de  lo  relativo  a  ho¬ 
norarios  cobrados  por  dichas  oficinas. 
Este  escrito  fue  proveído,  ordenando 
que  con  citación  contraria  y  en  su  opor¬ 
tunidad  se  extendiese  la  certificación  so- 
licitada. 

RESULTANDO:  que  vencido  el  tér¬ 
mino  de  prueba  y  unidas  a  los  autos  las 
rendidas  se  mandaron  correr  los  trasla- 
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dos  de  ley,  empezando  por  la  parte  ac- 
tora. 

RESULTANDO:  que  don  David 
T.  Klée,  evacuando  el  traslado  que  le 
correspondía  expuso  lo  siguiente:  que 
con  respecto  a  la  acción  entablada  por 
él  (el  señor  Klée)  estaban  comprobadas 
las  partidas  que  a  continuación  se  ex¬ 
presan:  1*  de  los  gastos  de  Registro, 
relativos  a  la  casa  mencionada  anterior¬ 
mente  con  la  certificación  extendida  por 
el  Secretario  del  Juzgado  3?  de  Primera 
Instancia  de  este  departamento  con  fe¬ 
cha  veinticuatro  de  Septiembre  de  mil 
novecientos  veintitrés,  que  acusa  un  va¬ 
lor  de  ciento  setenta  pesos  cincuenta  cen¬ 
tavos;  con  el  recibo  del  Abogado  don 
José  Lara  que  arregló  la  mortual,  los 
mil  trescientos  cincuenta  pesos,  parte 
proporcional  que  como  usufructuarios 
corespondia  pagar  a  los  menores  Juárez 
Aranda;  y  con  los  ocho  recibos  que  ad¬ 
juntaba  siete  de  la  Tesorería  Municipal 
y  uno  de  la  Dirección  General  de  Con¬ 
tribuciones  comprobaba  la  parte  propor¬ 
cional  de  las  que  afectan  la  menciona¬ 
da  casa  número  trece  que  deben  satis¬ 
facer  los  usufructuarios  y  que  suman 
la  cantidad  de  setecientos  ochenta  y  seis 
pesos  cuarenta  y  siete  y  medio  centavos ; 
haciendo  estas  partidas  un  total  de  dos 
mil  trescientos  seis  pesos  noventa  y  sie¬ 
te  y  medio  centavos ;  que  la  primera  par¬ 
tida  de  gastos  que  la  demanda  expresa¬ 
ba  no  era  posible  comprobarla  por  tra¬ 
tarse  de  pequeños  gastos  que  efectiva¬ 
mente  él  (el  señor  Klée)  había  suplido, 
dejando  su  apreciación  al  criterio  judi¬ 
cial;  que  por  lo  que  respecta  a  lk  recon¬ 
vención  entablada  por  Juárez  dicho  se¬ 
ñor  no  llegó  a  probar  los  extremos  de  su 
contra  demanda,  pues  aunque  trató  de  ha¬ 
cerlo  por  medio  de  las  posiciones  absuel¬ 
tas  por  el  compareciente  y  su  esposa  no 
logró  más'  que  el  reconocimiento  de  algu¬ 
nos  recibos  que  presentó :  que  por  lo  que 
se  refiere  al  documento  marcado  con  la 
letra  C.,  firmado  por  don  J.  Víctor  Mar¬ 


tínez,  el  compareciente  manifestaba  que 
los  primeros  noventa  pesos  de  la  factu¬ 
ra  así  como  el  recibo  del  Dr.  Gálvez  se¬ 
ñalado  con  la  letra  Ll,  aluden  no  a  la  úl¬ 
tima  enfermedad  de  don  Ciríaco  Aran¬ 
da  sino  que  se  refieren  a  la  asistencia 
facultativa  de  que  tuvo  necesidad  doña 
Inés  Aranda  de  Juárez  por  haberse  caí¬ 
do  dentro  de  un  hoyo  en  la  casa  núme¬ 
ro  trece,  habiéndose  descompuesto  dicha 
señora  las  piernas;  que  la  negativa  a  la 
contra  demanda  la  fundaba  en  un  ins¬ 
trumento  público  de  que  haria  uso  en 
su  oportunidad;  y  que  en  virtud  de  lo 
expuesto  pedia  que  se  condenara  a  los 
menores  Juárez  Aranda  al  pago  de  la 
suma  comprobada  dentro  de  tercero 
dia,  y  que  se  absolviese  a  sus  represen- 
tantados  los  menores  Guispert  Aranda, 
de  la  reconvención,  condenando  en  los 
gastos  a  don  Jorge  Juárez;  y  que  se  tu¬ 
vieran  como  prueba  los  documentos  que 
presentaba. 

RESULTANDO:  que  se  tuvieron 
como  prueba  los  documentos  que  con  su 
alegato  presentó  don  David  T.  Klée  y 
los  cuales  corren  del  folio  cincuenta  y 
cinco  al  sesenta  y  cuatro  del  juicio. 

RESULTANDO:  que  don  Jorge 
Juárez  evacuando  el  traslado  que  le  fue 
conferido  expuso:  que  la  primera  par¬ 
tida  que  figura  en  la  demanda  que  el 
señor  Klée  entabló  contra  los  hijos  del 
compareciente  no  está  comprobada  por 
no  haberse  rendido  prueba  acerca  de 
este  punto ;  que  la  parte  proporcional  de 
los  gastos'  de  Registro  por  valor  de  cien¬ 
to  noventa  y  un  pesos  sesenta  centavos, 
pretendía  comprobarla  el  actor  con  una 
certificación  expedida  por  el  Secretario 
del  Juzgado  3°  de  Primera  Instancia  de 
este  departamento  en  que  hace  constar 
haber  tenido  a  la  vista  las  razones  que 
obran  en  un  documento  que  el  señor 
Klée  le  presentó:  que  la  referida  certi¬ 
ficación  no  puede  estimarse  como  prue¬ 
ba;  P,  porque  para  que  tuviese  con 
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ese  carácter  en  el  juicio  debía  haberse 
solicitado  que  dicho  documento  se  ex¬ 
tendiera  como  prueba  y  con  citación 
contraria  de  conformidad  con  el  Arto. 
616  del  Cód.  de  Prs.  Cls.  ya  que  este- 
es  un  documento  que  no  puede  presen¬ 
tarse  en  cualquier  estado  del  juicio  co¬ 
mo  sucede  con  instrumentos  públicos  o 
auténticos;  y  2”  porque  dicha  certifi¬ 
cación  es  nula,  pues  le  falta  el  visto  bue¬ 
no  del  Juez  respectivo;  que  en  la  certifi¬ 
cación  de  referencia  existe  una  razón  a 
favor  de  don  Ciríaco  Aranda,  por  cua¬ 
renta  pesos  veinticinco  centavos,  otra  a 
favor  de  doña  Isabel  Aranda  de  Klée  y 
Alfredo,  Arturo  y  Alicia  Juárez,  por 
ochenta  pesos  y  dos  más  de  agua  de 
veinticinco  pesos  cada  una;  que  suma¬ 
das  esas  partidas  arrojan  un  total  de 
ciento  setenta  pesos  veinticinco  centavos 
y  el  señor  Klée,  cobra  como  parte  pro¬ 
porcional  a  los  hijos  del  comparecien¬ 
te  ciento  noventa  y  un  pesos  sesenta  y 
dos  centavos;  es  decir  que  lejos  de  co¬ 
brar  proporcionalmente,  quiere  sacar 
utilidad  haciendo  que  los  hijos  del  com¬ 
pareciente  paguen  lo  que  pudiera  co¬ 
rresponder  a  la  señora  de  Klée,  que  por 
consiguiente  quedaba  demostrado  que 
el  actor  pretende  cobrar  una  partida  a 
que  no  tiene  derecho  por  medio  de  un 
documento  que  carece  de  valor  jurídi¬ 
co,  quedando  descartados  por  ese  mo¬ 
tivo  los  ciento  noventa  y  un  pesos  sesen¬ 
ta  y  medio  centavos  de  la  segunda  par¬ 
tida  de  la  demanda;  que  la  tercera  par¬ 
tida  de  mil  trescientos  cincuenta  pesos, 
pretende  el  demandante  comprobarla 
con  un  recibo  por  la  cantidad  de  dos  mil 
cuatrocientos  sesenta  y  cinco  pesos,  sus¬ 
crito  por  el  Lie.  don  José  Lara;  que  la 
simple  lectura  del  recibo  aludido,  de¬ 
muestra  que  los  hijos  del  compareciente 
nada  adeudan  al  señor  Klée,  por  gastos 
y  honorarios  del  arreglo  de  la  testa¬ 
mentaría  del  señor  don  Ciríaco  Aran¬ 
da  ;  que  si  el  recibo  hubiera  sido  otorga¬ 
do  a  favor  del  compareciente  como  tu¬ 
tor  de  sus  hijos  y  hubiese  constancia  de 


que  el  actor,  por  algún  motivo  lo  hubie¬ 
ra  pagado  por  ellos,  quizá  tendría  de¬ 
recho  para  reclamar  que  se  le  reembol¬ 
sara  la  cantidad  respectiva;  pero  sería 
una  acción  que  siempre  perdería  de  con¬ 
formidad  con  lo  dispuesto  en  los  Artos. 
671  y  723  del  Cod.  de  Prs.  Cls.;  que 
tanto  el  señor  Klée  como  su  esposa  en 
las  contestaciones  a  las  demandas  del 
compareciente,  folio  cinco  y  veintisiete, 
dicen  de  una  manera  categórica  que  los 
gastos  y  honorarios  de  la  mortual  del 
señor  Aranda,  han  sido  pagados  de  mo¬ 
do  que  los  hijos  del  compareciente  nada 
adeudan;  que  el  recibo  del  Notario,  se¬ 
ñor  Lara,  sólo  prueba  que  la  señora  de 
Klée  le  pagó  lo  que  Lara  le  cobró  por 
parte  que  de  mutuo  acuerdo  convinieron 
que  le  correspondía  satisfacer  y  en  ma¬ 
nera  alguna  que  haya  pagado  por  los 
menores  Juárez,  lo  que  nunca  hubiera 
aceptado  el  compareciente  y  mucho  me¬ 
nos  no  estando  conforme  al  arancel :  que 
la  cuarta  partida  por  contribuciones 
municipales  de  la  casa  mencionada,  de 
Enero  de  mil  novecientos  diez  y  ocho 
a  mil  novecientos  veintiuno,  por  valor 
de  setecientos  cuarenta  y  tres  pesos  Klée, 
pretende  justificarla  con  tres  talones  de 
la  Tesorería  Municipal  correspondien¬ 
tes  a  trimestres  de  Enero  de  mil  nove¬ 
cientos  veinte  a  Octubre  de  mil  nove¬ 
cientos  veintiuno;  uno  de  ($270)  dos¬ 
cientos  setenta,  otro  de  ciento  cincuen¬ 
ta  y  seis  y  el  último  de  trescientos  no¬ 
venta;  que  además  presentó  dos  recibos 
de  mil  novecientos  veintidós  y  dos  de 
mil  novecientos  veintitrés;  que  los  refe¬ 
ridos  talones  están  a  nombre  de  doña 
Isabel  A.  de  Klée,  y  en  todos  dice:  Nú¬ 
mero  de  casas,  dos,  es  decir  que  lo  que 
prueban  los  referidos  talones  es  que  la 
esposa  de  Klée,  tiene  dos  casas  y  que 
ha  pagado  sus  contribuciones  y  no  de¬ 
muestra  que  sean  talones  que  corres¬ 
pondan  a  la  casa  número  trece  de  la 
Décima  Avenida  Norte;  que  aunque  ,se 
refirieran  a  dicha  casa  no  está  hecha  la 
división  de  lo  que  correspondería  a  ca- 
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da  uno  de  los  referidos  inmuebles  y  el 
señor  Klée,  cobra  lo  que  corresponde  a 
dos  casas  de  su  esposa;  que  los  recibos 
de  mil  novecientos  veintidós  a  mil  no¬ 
vecientos  veintitrés  no  deben  tomarse 
en  cuenta  porque  sólo  han  sido  deman¬ 
dados  por  los  años  de  mil  novecientos 
diez  y  ocho  a  mil  novecientos  veintiuno 
y  lo  mismo  sucede  con  los  recibos 
de  la  Dirección  de  Contribuciones  que 
están  a  nombre  de  don  Ciríaco  A- 
randa,  sobre  cuyos  bienes  hubo  parti¬ 
ción  y  no  ha  sido  demandado  el  pago 
de  ese  trimestre;  que  el  señor  Klée,  no 
demostró  ninguno  de  los  extremos  de  su 
demanda  y  por  lo  tanto,  debe  absolver¬ 
se  de  ella  a  los  menores  Juárez  y  conde¬ 
nar  en  costas  al  actor;  que  el  compare¬ 
ciente  para  comprobar  su  acción,  en  la 
demanda  que  entabló  por  la  cantidad 
de  catorce  mil  trescientos  treinta  y  nue¬ 
ve  pesos,  de  gastos  que  suplió  con  mo¬ 
tivo  del  arreglo  de  la  mortual  de  don  Ci¬ 
ríaco  Aranda,  pidió  que  doña  Isabel  A- 
randa  de  Klée  y  don  David  Klée,  en  con¬ 
cepto  de  tutor  de  los  menores  Blanca  y 
José  Miguel  Guispert,  absolvieran  posi¬ 
ciones;  y  además  solicitó  que  se  reca¬ 
bara  informe  del  Director  General  del 
Hospital  de  esta  ciudad  para  establecer 
la  donación  obligatoria  que  había  que 
hacerle  al  citado  establecimiento,  cuan¬ 
do  se  liquidaban  mortuales;  que  la  se¬ 
ñora  de  Klée  en  las  posiciones  reconoció 
los  documentos  siguientes:  documentos 
letra  A.  por  $2.323  (pregunta  6a.)  ;  do¬ 
cumentos  marcados  con  las  letras  B  por 
$1.480;  C.  por  $250;  H,  por  $25;  K 
por  $30  y  L  por  $300  que  suman  cua¬ 
tro  mil  cuatrocientos  ocho  pesos  (pre¬ 
gunta  7a.)  que  don  David  Klée,  reco¬ 
noció  el  documento  marcado  con  la  le¬ 
tra  A  por  $2.323  (pregunta  6a.)  ;  B  por 
$1.480;  G  por  $90  y  E  por  $250  que 
suman  $4.143  que  los  esposos  Klée  A- 
randa  han  dejado  de  reconocer  el  do¬ 
cumento  B  por  $5.000  que  se  refiere  a 
las  donaciones  que  el  Hospital  exigía  al 
liquidar  las  mortuales,  que  ese  recono¬ 


cimiento  quedó  suplido  con  el  informe 
del  Director  del  Hospital  General,  que 
acompañaba  un  recibo  por  $1.749  ex¬ 
pedido  por  la  Tesorería  de  las  Casas  de 
Beneficencia  a  favor  del  comparecien¬ 
te,  con  el  cual  comprobaba  que  pagó  por 
los  herededos  de  don  Ciríaco  Aranda  el 
impuesto  hereditario  que  ascendió  a  la 
cantidad  ya  referida  y  cuyo  documen¬ 
to  no  necesita  de  reconocimiento  por  ser 
de  los  que  la  ley  califica  de  auténticos; 
que  acompañaba  también  la  partición 
de  bienes  de  don  Ciríaco  Aranda  prac¬ 
ticada  por  el  Notario  don  José  Lara  con 
la  cual  se  demuestra  que  a  ninguno  de 
los  interesados  se  le  adjudicaron  bie¬ 
nes  para  el  pago  del  Pasivo  y  con  la 
misma  partición  como  se  ve  en  la  adver¬ 
tencia  tercera  que  figura  al  folio  décimo 
de  la  partición,  demuestra  que  lejos  de 
adjudicarse  bienes  para  el  pago  del  Pa¬ 
sivo  convinieron  los  herederos  en  que 
los  gastos  del  Pasivo,  entierro,  impues¬ 
tos  hereditarios,  arreglo  de  la  testamen¬ 
taría,  donativo  voluntario,  inspecciones, 
etc.,  serían  sufragados  por  las  cuatro 
partes,  es  decir,  que  en  esa  partición 
los  herederos  se  obligaron  a  pagar  el 
donativo  al  Hospital  y  como  dicha  par¬ 
tición  es  un  .instrumento  público  que 
tiene  fuerza  de  ley  con  respecto  a  los 
contratantes  es  innegable  que  deben  pa¬ 
garse  al  compareciente  los  cinco  mil  pe¬ 
sos  que  satisfizo  por  valor  del  donati¬ 
vo  hecho  al  Hospital  General;  que  en 
consecuencia  de  todo  lo  expuesto  debía 
condenarse  a  los  menores  Guispert  al 
pago  de  la  cantidad  de  dos  mil  setecien¬ 
tos  veintitrés  pesos  veintidós  y  dos  cuar¬ 
tos  de  centavos. 

RESULTANDO:  que  corrido  tras¬ 
lado  a  doña  Isabel  Aranda  de  Klée,  lo 
evacuó  manifestando:  que  hacía  suyos 
los  conceptos  del  ajegato  presentado  por 
su  esposo  don  David  T.  Klée,  como  tu¬ 
tor  de  los  menores  Guispert,  reserván¬ 
dose  ampliar  esos  razonamientos  en  su 
oportunidad  y  destruir  por.su  base  las 
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alegaciones  hechas  por  la  parte  con¬ 
traria. 

RESULTANDO :  que  llamados  au¬ 
tos  para  dictar  sentencia  el  Juez  3o.  de 
Primera  Instancia  de  este  departamen¬ 
to  profirió  la  de  fecha  dos  de  julio  del 
año  retropróximo  en  que  declara;  ab¬ 
sueltos  de  la  demanda  a  los  menores  Al¬ 
fredo,  Arturo  y  Alicia  Juárez  Aranda; 
y  condena  a  doña  Isabel  Aranda  de  Klée 
y  a  los  menores  José  Miguel  y  Blanca 
Guispert  al  pago  dentro  del  término  de 
diez  dias  a  don  Jorge  Juárez  de  las  su¬ 
mas  indicadas  en  los  últimos  Conside¬ 
randos  del  fallo. 

RESULTANDO:  que  en  virtud  de 
haberse  alzado  el  señor  don  David  T. 
Klée  de  la  sentencia  que  acaba  de  rela¬ 
cionarse  fueron  elevados  los  autos  a  la 
Sala  Tercera  de  la  Corte  de  Apelacio¬ 
nes. 

RESULTANDO:  que  al  tramitarse 
la  segunda  instancia,  don  David  T. 
Klée,  con  su  alegato  de  fecha  cuatro  de 
noviembre  del  año  próximo  pasado  a- 
compañó  testimonio  del  testamento  o- 
torgado  por  don  Ciríaco  Aranda  en  es¬ 
ta  Ciudad  a  las  diez  de  la  mañana  del 
día  veintidós  de  Agosto  de  mil  nove¬ 
cientos  once,  ante  el  Notario  don  Víc¬ 
tor  M.  Estévez,  y  cuyas  cláusulas  sexta 
y  octava  literalmente  dicen:  a  su  misma 
hija  María  Inés  deja  el  encargo  de  su¬ 
fragar  los  gastos  de  funerales  y  última 
enfermedad  del  otorgante  y  la  obliga¬ 
ción  de  poner  lápidas  de  mármol  en  to¬ 
dos  los  nichos  del  mausoleo,  que  no  la 
tuvieren  cuando  el  otorgante  fallezca; 
y  para  esos  efectos  es  que  la  hereda  con 
la  galera  y  sitio  de  la  Calle  Real  de  La 
Libertad  (6a.;  a  sus  nietos  Juárez  A- 
randa  hijos  de  María  Inés  Aranda  de 
Juárez  les  lega  el  usufructo  de  la  casa 
número  trece,  hoy  marcada  con  el  nú¬ 
mero  doce  y  medio  de  la  décima  avenida 
Norte  de  esta  ciudad,  con  la  obligación 


de  conservarla  en  buen  estado  y  con  la 
condición  de  que  si  su  hija  Isabel  Aran¬ 
da  de  Klée  enviudare,  esta  casa  pasará 
a  ser  propiedad  de  ella;  pero  si  muere 
antes  que  su  esposo,  la  adquirirán  en 
pleno  dominio  los  usufructuarios. 

RESULTANDO:  que  don  Jorge 
Juárez  con  fecha  diez  de  noviembre  del 
año  citado  anteriormente,  presentó  la 
escritura  de  donación  hecha  por  don  Ci¬ 
ríaco  Aranda  a  favor  de  doña  Inés  A- 
randa  de  Juárez  el  catorce  de  Enero  de 
mil  novecientos  quince  ante  el  Notario 
don  Víctor  M.  Estévez  y  en  la  cual  cons¬ 
ta;  que  el  señor  Aranda  para  dar  a  su 
hija  doña  Inés  Aranda  de  Juárez  una 
muestra  de  cariño,  y  además  una  ayuda 
para  las  necesidades  de  su  matrimonio 
de  su  libre  y  expontánea  voluntad,  done 
entre  vivos  a  su  mencionada  hija,  la 
casa  número  noventa  y  trés  de  la  Ca¬ 
lle  Real  del  Cantón  La  Paz,  de  esta  ca¬ 
pital  registrada  en  la  tercera  inscrip¬ 
ción  de  dominio  de  la  finca  urbana  nú¬ 
mero  14.413  folio  59  del  libro  124  de 
Guatemala;  que  dicha  donación  la  hace 
el  señor  Aranda  sin  limitaciones,  reser¬ 
vas  ni  condición  alguna,  traspasándose¬ 
la  libre  de  gravámenes  y  con  cuanto  de 
hecho  y  derecho  le  corresponde. 

RESULTANDO:  que  la  Sala  Ter¬ 
cera  de  la  Corte  de  Apelaciones  con  fe¬ 
cha  veintiocho  de  Mayo  del  corriente 
año,  confirmó  la  sentencia  de  primera 
instancia  en  cuanto  absuelve  de  la  de¬ 
manda  a  los  menores  Alfredo,  Arturo 
y  Alicia  Juárez  Aranda,  y  revocándola 
en  lo  demás  que  declara  hace  extensi¬ 
va  la  absolución  a  doña  Isabel  Aran¬ 
da  de  Klée,  y  a  los  menores  José  Mi¬ 
guel  y  Blanca  Guispert.  No  hay  con¬ 
denación  especial  en  costas. 

RESULTANDO:  que  contra  este 
último  pronunciamiento,  don  Jorge  Juá¬ 
rez,  con  auxilio  del  Abogado  don  J.  Ja¬ 
vier  Sosa,  interpuso  recurso  extraordi- 
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nario  de  casación  por  estimar  violados 
los  Artos.  603,  604,  618,  633,  638  de 
Prs.  Cls. ;  154  Decreto  273,  .242,  259, 
649,  Prs.  Cls.,  159  Decreto  273;  668 
669,  670,  690,  692,  709  y  712  Cód.  Prs. 
Cls. 

CONSIDERANDO  que  la  Sala  sen¬ 
tenciadora  al  no  apreciar  el  valor  jurí¬ 
dico  de  la  confesión  prestada  por  los  es¬ 
posos  Klée  Aranda,  Infringió  el  Arto. 
649  del  Co.  de  Prs.  Cls.  en  virtud  de 
que  con  dicha  prueba  se  establece  pre¬ 
cisamente  el  hecho  de  haber  pagado  don 
Jorge  Juárez  los  gastos  indispensables 
para  el  arreglo  de  la  sucesión  de  don  Ci¬ 
ríaco  Aranda;  y  en  consecuencia  proce¬ 
de  casar  y  anular  la  ejecutoria  recurrida 
y  pronunciar  el  fallo  que  con  arreglo  a 
derecho  corresponde. 

CONSIDERANDO:  que  don  David 
T.  Klée,  no  acreditó  que  los  menores  Al¬ 
fredo,  Arturo  y  Alicia  Juárez  Aranda, 
representados  en  el  jvficio  por  su  padre 
don  Jorge  Juárez  le  adeuden  la  suma 
de  dos  mil  trescientos  cuarenta  y  siete 
pesos,  cantidad  que  según  el  demandan¬ 
te  se  forma  con  las  cuatro  partidas  si¬ 
guientes:  1®  gastos  generales  causados 
en  el  arreglo  de  la  mortual  de  don  Ci¬ 
ríaco  Aranda,  referentes  a  la  casa  nú¬ 
mero  trece  de  la  Décima  Avenida  Nor¬ 
te  de  esta  ciudad,  cincuenta  y  seis  pesos 
treinta  y  siete  y  medio  centavos ;  2*  par¬ 
te  proporcional  de  los  gastos  del  regis¬ 
tro,  testamento,  partición  inscripciones 
de  la  propiedad  y  del  agua,  ciento  no¬ 
venta  y  un  pesos,  cincuenta  y  dos  y  me¬ 
dio  centavos;  3®  gastos  y  honorarios 
del  Notario  partidor,  en  lo  que  se  rela¬ 
ciona  con  inmueble  mencionado  mil 
trescientos  pesos ;  y  4®  valor  de  las  con¬ 
tribuciones  municipales  de  dos  casa;  co¬ 
rrespondientes  a  Enero  de  mil  novecien¬ 
tos  diez  y  ocho  a  mil  novecientos  vein¬ 
tiuno.  En  efecto,  los  gastos  que  figu¬ 
ran  en  la  primera  partida  no  fueron 
probados,  pues  el  demandante  ningún 
documento  presentó  para  justificarlos, 


conviniendo  advertir,  que  al  hablar  de 
esa  partida  el  señor  Klée  manifestó  en 
su  alegato  de  fecha  primero  de  Octu¬ 
bre  de  mil  novecientos  veintitrés,  que 
no  es  posible  comprobarla,  por  tratar¬ 
se  de  gastos  menudos ;  que  efectivamen¬ 
te  suplió;  pero  su  apreciación  la  dejaba 
al  criterio  del  Juez  sentenciador;  que 
la  certificación  presentada,  para  demos¬ 
trar  los  pagos  que  en  ella  se  expresan, 
carece  de  valor  en  virtud  de  que  le  fal¬ 
ta  el  Visto  Bueno  del  Juez  respectivo, 
requisito  que  exije  para  esá  clase  de 
documentos  el  decreto  gubernativo  nú¬ 
mero  655 ;  que  el  recibo  presentado  pa¬ 
ra  justificar  los  suplementos  a  que  se 
refiere  la  tercera  partida,  únicamente 
establece  la  cantidad  que  pagó  don  Da¬ 
vid  T.  Klée,  por  la  parte  proporcional 
que  a  su  esposa  (Jpña  Isabel  Aranda  de 
Klée,  le  correspondía  satisfacer  por  los 
gastos  y  honorarios  que  devengó  el  Li¬ 
cenciado  don  José  Lar  a  en  el  arreglo  de 
la  testamentaria  de  don  Ciriaco  Aran¬ 
da;  y  que  los  suplementos  a  que  se  re¬ 
fiere  la  cuarta  partida  tampoco  fueron 
justificados ;  piles  los  recibos  que  se  pre¬ 
sentaron  con  ese  fin  no  expresan  de 
una  manera  terminante  que  pertenecen 
a  la  casa  número  trece  de  la  Décima 
Avenida  Norte  de  esta  Ciudad;  corres¬ 
pondiendo  las  de  la  Tesorería  Munici¬ 
pal  a  los  años  de  mil  novecientos  vein¬ 
te,  mil  novecientos  veintiuno,  mil  no¬ 
vecientos  veintidós  y  mil  novecientos 
veintitrés,  y  el  de  la  Dirección  General 
de  Contribuciones,  al  año  de  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  siete,  cuando  aún  vivía  el 
causante  de  la  herencia,  a  cuyo  nombre 
fue  extendido  el  mencionado  documen¬ 
to;  siendo  de  advertir  que  la  partición 
de  los  bienes  de  la  mortual  aludida,  se 
registró  el  primero  de  Agosto  de  mil  no¬ 
vecientos  diez  y  nueve.  Arto.  603  Cod. 
de  Prs.  Cls. 

CONSIDERANDO:  que  los  gastos 
que  ocasionaron  la  compra  de  una  ca- 
'  ja  mortuoria,  los  derechos  que  fueron 
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pagados  por  sepultar  el  cadáver  de  don 
Ciriaco  Aranda  en  un  nicho  subterrá¬ 
neo,  el  valor  de  cien  esquelas  de  luto  con 
sobres;  el  valor  de  cuatro  libras  de  ce¬ 
ra  y  de  un  frasco  de  formalina.  cuyas 
cantidades  sumadas  dan  un  total  de  dos 
mil  trescientos  veintitrés  pesos,  decu- 
mento  marcado  con  la  letra  A. ) ;  los 
derechos  y  gastos  causados  con  motivo 
de  la  inhumación  de  los  restos  del  señor 
Aranda  que  ascienden  a  mil  cuatro¬ 
cientos  ochenta  pesos  (documento  mar¬ 
cado  con  la  letra  B),  el  pago  de  dos¬ 
cientos  cincuenta  pesos  hecho  a  la  ad¬ 
ministración  del  Guatemalteco  por  in¬ 
serción  de  un  aviso  en  dicho  periódico 
(documento  marcado  con  letra  E),  el 
valor  de.la  contribución  pagada  por  don 
Ciriaco  Aranda  al  Tesorero  Municipal 
del  Cantón  La  Paz  por  alumbrado  co¬ 
rrespondiente  al  cuarto  trimestre  del 
año  de  mil  novecientos  diez  y  siete  y  el 
primero,  segundo  y  tercer  trimestres  del 
mil  novecientos  diez  y  ocho,  ciento  ocho 
pesos  ((documento  marcado  con  la  le¬ 
tra  G) ;  el  pago  de  veinticinco  pesos  que 
efectuó  el  señor  Juárez  al  Lie.  don  Víc¬ 
tor  M.  Estevez,  por  el  testimonio  del 
testamento  del  señor  Aranda  (docu¬ 
mento  marcado  con  la  letra  H )  ;  el  valor 
de  cincuenta  tarjetas  de  luto  compradas 
a  los  señores  Sánchez  y  de  Guise  en  la 
suma  de  treinta  pesos,  documento  mar¬ 
cado  con  la  letra  K;  y  la  suma  de  tres¬ 
cientos  pesos  pagados  al  Doctor  J.  Ta- 
deo  Paniagua  por  asistencia  facultativa 
prestada  a  don  Ciriaco  Aranda  (docu¬ 
mento  marcado  con  la  letra  L) ;  gastos 
que  fueron  hechos  por  don  Jorge  Juá¬ 
rez,  según  está  plenamente  demostra¬ 
do;  P  con  la  confesión  judicial  presta¬ 
da  por  don  David  Klée,  acerca  de  los 
documentos  marcados  con  las  letras  A 
B  y  E  y  noventa  pesos  del  g;  y  la  de 
doña  Isabel  Aranda  de  Klée  con  rela¬ 
ción  a  los  documentos  marcados  con  las 
letras  A,  B,  E,  H,  K  y  L;  y  2!  con  los 
documentos  expedidos  por  el  Tesorero 
de  las  Casas  de  Beneficencia  de  esta  ca¬ 


pital  en  que  constan  en  uno  el  valor  del 
donativo  hecho  a  favor  del  Hospital 
por  el  señor  Juárez  en  memoria  y  en 
nombre  de  los  herederos  de  don  Ciria¬ 
co  Aranda  (documento  marcado  con  la 
letra  d)  y  en  el  otro,  el  valor  del  im¬ 
puesto  hereditario  pagado  por  el  mismo 
señor  Juárez  en  representación  de  la 
mortual  del  señor  Aranda  documento 
marcado  con  la  letra  M  ) .  Que  según  la 
partición  de  los  bienes,  que  a  su  falle¬ 
cimiento  dejó  el  causante,  los  gastos  del 
arreglo  de  dicha  sucesión  deben  ser  su- 
fraagados  por  todos  los  herederos  ins¬ 
tituidos  y  que  en  ese  concepto  don  Da¬ 
vid  T.  Klée,  como  representante  de  los 
menores  Guispert,  debe  pagar  al  señor 
Juárez  la  cantidad  de  dos  mil  setecien¬ 
tos  veintitrés  pe^os;  y  doña  Isabel  A- 
randa  de  Klée  está  en  la  obligación  de 
reembolsar  al  mencionado  señor  Juárez 
la  suma  de  dos  mil  setecientos  ochenta 
y  nueve  pesos  a  que  ascienden  los  re¬ 
feridos  gastos,  Artéculos  709  y  712  del 
C.  de  Prs.  Cls. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  fundamento  en  las  leyes 
invocadas  y  haciendo  aplicación  de  lo 
estatuido  en  los  Artos  877  y  1.889  del 
Cuerpo  de  Leyes  que  acaba  de  citarse; 
y  125  del  Decreto  Gubernativo  núme¬ 
ro  273  casa  y  anula  el  fallo  recurrido  y 
resolviendo  en  lo  principal  declara:  P. 
Absuelto  a  don  Jorge  Juárez  en  su  ca¬ 
rácter  de  representante  legal  de  los  me¬ 
nores  Alicia,  Alfredo  y  Arturo  Juárez, 
de  la  demanda  que  le  entabló  don  Da¬ 
vid  T.  Klée;  2o  Condena  a  este  último 
señor,  en  concepto  de  tutor  de  José  Mi¬ 
guel  y  Blanca  Guispert,  y  a  doña  Isabel 
Aranda  de  Klée  a  pagar  dentro  de  ter¬ 
cero  día  a  don  Jorge  Juárez,  las  canti¬ 
dades  de  dos  mil  setecientos  veintitrés 
y  dos  mil  setecientos  ochenta  y  nueve 
pesos  respectivamente;  39  que  las  costas 
son  a  cargo  de  ambas  partes ;  y  4°  Man¬ 
da  devolver  al  recurrente  el  depósito 
constituido  en  la  Receptoría  de  Fondos 
de  Justicia. 
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Notifíquese  y  en  la  forma  que  corres¬ 
ponde  devuélvanse  los  autos  al  Tribunal 
de  su  origen. 

R.  B.  Sandoval 
Quirino  Flores  y  Flores. 

José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 
J.  F.  Rodríguez. 

Raf.  Castellanos  A. 


CIVIL 

El  dictamen  que  adopte  el  Juez  prevale¬ 
cerá,  en  caso  de  discordia  entre  los 
expertos. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  diecisiete  de  diciembre  de  mil  no¬ 
vecientos  veinticinco. 

Vista  por  recurso  de  casación  y  con 
su  respectivos  antecedentes  la  sentencia 
proferida  por  la  Sala  Primera  de  la 
Corte  de  Apelaciones  con  fecha  trein¬ 
ta  y  uno  de  mayo  del  año  retropróximo 
confirmatoria  de  la  que  dictó  el  Juez 
P  de  Primera  Instancia  de  este  depar¬ 
tamento  en  que  declara:  que  el  Licen¬ 
ciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera, 
dentro  de  tercero  día  debe  pagar  a  don 
Salvador  Nájera  la  cantidad  de  seis¬ 
cientos  mil  quinientos  pesos  moneda  na¬ 
cional  como  indemnización  de  los  daños 
y  perjuicios  que  le  causó  con  la  prisión 
arbitraria  que  le  hizo  sufrir. 

RESULTANDO:  que  don  Salvador 
Nájera  se  presentó  ante  el  Juez  V  de 
Primera  Instancia  de  este  departamen¬ 
to  el  veinticinco  de  Julio  del  año  de  mil 
novecientos  veintitrés  manifestando :  que 
con  fundamento  de  lo  resuelto  por  la 
Sala  Primera  de  Apelaciones,  cuya  eje¬ 
cutoria  acompañaba  y  en  la  cual  se  or¬ 
dena  que  en  la  via  y  forma  correspon¬ 
diente  se  gradúe  la  cantidad  de  daños  y 
perjuicios  que  el  Lie.  don  Manuel  Es¬ 
trada  Cabrera  irrogó  al  compareciente 
con  motivo  de  la  prisión  arbitraria  que 
le  hizo  sufrir  desde  el  mes  de  Julio  has¬ 
ta  el  de  diciembre  de  mil  novecientos 
diez  y  ocho;  pedía  se  mandara  correr 


traslado  en  vía  sumaria  al  Lie.  Estrada 
Cabrera  de  acuerdo  con  lo  que  estatu¬ 
yen  los  Artos.  1.031  inciso  16  y  1.029 
del  Código  de  Prs.  Cls;  y  56  del  De¬ 
creto  Gubernativo  número  273  para 
ventilar  el  juicio  de  expertos  correspon¬ 
diente  y  que  en  definitiva  se  declarase 
que  el  Lie.  don  Manuel  Estrada  Cabre¬ 
ra  debe  pagar  al  compareciente,  dentro 
de  tercero  día,  la  suma  de  veinticinco 
mil  pesos  oro  americano. 

RESULTANDO:  que  del  escrito  an¬ 
terior  se  corrió  traslado  en  vía  ordina¬ 
ria  al  Lie.  don  Manuel  Estrada  Cabre¬ 
ra,  quien  lo  contestó  en  sentido  nega¬ 
tivo. 

RESULTANDO:  que  a  petición  del 
Licenciado  don  Luis  P.  Vargas  se  abrió 
a  prueba  el  juicio  por  cuarenta  días. 

RESULTANDO:  que  se  tuvieron 
como  expertos  por  parte  de  don  Salva¬ 
dor  Nájera  al  señor  Arturo  Peña;  por 
la  del  Licenciado  Estrada  Cabrera  a 
don  Emilio  Avelar  y  como  tercero  para 
el  caso  de  discordia  al  señor  Leonardo 
Balcárcel. 

RESULTANDO:  que  oídos  los  ex¬ 
pertos  manifestaron:  don  Arturo  Peña, 
que  el  señor  Nájera  tenia  cultivadas  en 
su  finca  “La  Ciénega”,  como  veinte 
manzanas  de  caña,  cuya  producción  al 
ser  lograda  hubiera  sido  de  cuatrocien¬ 
tas  veinticinco  arrobas  por  manzana; 
calculando  su  rendimiento,  solamente 
sobre  diez  y  ocho  manzanas  resulta  un 
total  de  siete  mil  seiscientas  cincuenta 
arrobas,  que  el  precio  corriente  en  aque¬ 
lla  fecha,  de  setenta  pesos  la  arroba,  ha¬ 
cen  quinientos  treinticinco  mil  quinien¬ 
tos  pesos;  en  diez  manzanas  de  maíz 
calcula  una  producción  de  doscientos 
cincuenta  quintales,  que  vendidbs  a 
ciento  treinta  cada  uno,  equivalen  a 
treinta  y  dos  mil  quinientos  pesos; 
en  diez  manzanas  de  arroz  estima  una 
producción  de  doscientos  quintales,  que 
vendidos  a  trescientos  pesos  cada  .uno 
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arrojan  la  cantidad  de  sesenta  mil  pe¬ 
sos;  que  el  gasto  para  levantar  las  an¬ 
teriores  cosechas,  en  su  caso,  sería  de 
ochenta  mil  pesos,  que  deducidos  de  la 
suma  de  seiscientos  veintiocho  mil  pe¬ 
sos,  dan  el  •saldo*  de  quinientos  cuaren¬ 
ta  -y  ocho  mil  pesos ;  y  tomando  en  cuen¬ 
ta,  que  el  valor  del  billete  de  Banco  en 
aquélíá  época  era  de  veinticinco  seten¬ 
aseis  por'un  peso  oro  ámericalio,  estima 
que  el  valor  intrínseco  de  los  daños  cau¬ 
sados  es  de  veintiún  mil  doscientos  cua¬ 
renta  y  ocho  pesos,  cincuenta  y  cuatro 
centavos*  oro  americano;  el  señor  A  ve¬ 
lar,  que  se  abonen  a  don  Salvador  Ná¬ 
jera,  cien  pesos  moneda  nacional  dia¬ 
rios  por  el  tiempo  que  estuvo  preso,  na¬ 
da  más. 

RESULTANDO:  que  por  estar 
en  desacuerdo  los  peritos  se  mandó  oír 
al  tercero  que  expuso:  que  es  de  pare¬ 
cer,  que  calculando  en  las  veinte  man¬ 
zanas  de  caña  un  rendimiento  de  cua¬ 
trocientos  veinte  arrobas  por  manzana 
se  obtiene  un  total  de  ocho  mil  cuatro¬ 
cientas  arrobas  de  panela,  que  a  setenta 
pesos  cada  una,  dan  la  cantidad  de  qui¬ 
nientos  ochenta  y  ocho  mil  pesos;  en 
diez  manzanas  de  maíz  calcula  un  ren¬ 
dimiento  de  doscientos  cincuenta  quin¬ 
tales  que  a  ciento  treinta  pesos  cada  uno, 
arrojan  un  total  de  treinta  y  dos  mil 
pesos;  en  diez  manzanas  de  arroz,  por 
término  medio,  se  obtienen  doscientos 
quintales  que  a  trescientos  pesos  cada 
uno  hacen  un  total  de  sesenta  mil  pesos, 
de  cuya  cantidad  había  que  deducir  o- 
chenta  mil  pesos,  valor  de  los  gastos  pa¬ 
ra  levantar  esas  cosechas,  quedando  un 
saldo  de  seiscientos  mil  quinientos  pesos 
que  sería  el  importe  de  los  daños  y  per¬ 
juicios  causados  por  el  Licendiado  don 
Manuel  Estrada  Cabrera. 

RESULTANDO :  que  vencido  el  tér¬ 
mino  de  prueba  y  llenadas  las  formali¬ 
dades  del  caso,  se  citó  a  las  partes  pa¬ 
ra  dictar  sentencia. 


RESULTANDO:  que  el  Juez  “para 
mejor  fallar”,  mandó  que  se  pusiera  a 
la  vista  el  juicio  seguido  por  don  Salva¬ 
dor  Nájera  contra  el  Lie.  Estrada  Ca¬ 
brera  en  el  cual  aparece  lo  siguiente: 
que  el  primero  de  los  nombrados  de¬ 
mandó  al  segundo  para  que  le  pagara  la 
suma  de  quinientos  rpil  pesos,  en  que  es¬ 
timaba  los  daños  y  perjuicios  que  le  ha¬ 
bía  causado  por  haberlo  tenido  preso 
ilegalmente  cuarenta  días  y  arraigado 
tres  meses  y  veintitrés  días ;  que  seguido 
el  juicio  por  todos  sus  trámites  en  vía 
ordinaria  se  dictó  sentencia  en  Primera 
Instancia  el  veinte  de  Septiembre  de  mil 
novecientos  veinte,  condenándose  a  Es¬ 
trada  Cabrera  al  pago  de  la  cantidad 
demandada,  fundándose  en  que  se  había 
probado  con  documentos  y  con  testigos 
que  la  prisión  sufrida  por  Nájera  obe¬ 
deció  a  órdenes  del  expresado  Señor  Ca¬ 
brera,  que  con  los  mismos  testigos  que 
lo  fueron  don  Manuel  Paiz  y  don  Javier 
Ramos  se  probó  que  Nájera  tenía  cul¬ 
tivado  su  terreno  con  caña  de  azúcar, 
maíz  y  arroz,  que  con  motivo  de  su  pri¬ 
sión  perdió  todos  sus  cultivos  y  le  ha¬ 
bían  hurtado  varios  semovientes  y  que 
los  expertos  nombrados  al  efecto  esti¬ 
maron  los  rendimientos  de  las  siembras 
en  quinientos  treinta  y  siete  mil  sete¬ 
cientos  cincuenta  pesos,  suma  que  el 
Juez  redujo  a  quinientos  mil  pesos,  por¬ 
que  la  demanda  se  contrajo  a  esta  últi¬ 
ma  cantidad ;  que  la  Sala  Primera  de  A- 
pelaciones,  en  tentencia  de  fecha  doce 
de  Mayo  de  mil  novecientos  veintiuno, 
estimando  comprobado  con  documentos 
y  con  las  declaraciones  de  los  testigos 
mencionados  que  la  prisión  y  arraigo  su¬ 
fridos  por  el  señor  Nájera  se  debieron  a 
órdenes  de  Estrada  Cabrera;  que  por 
no  haber  sido  rendida  de  conformidad 
con  las  prescripciones  legales  de  prueba 
pericial,  era  el  caso  de  desestimarla  por 
falta  de  formalidades ;  que  las  dili¬ 
gencias  seguidas  en  la  Municipalidad 
de  Jalpatagua  carecían  de  valor  proba¬ 
torio;  y  que  en  consecuencia  de  lo  re- 
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lacionado,  resultaban  no  probados  los 
daños  y  perjuicios  que  se  ocasionaron 
al  demandante,  confirmó  el  fallo  del 
Juez  con  la  modificación  de  que  el  im¬ 
porte  de  los  daños  y  perjuicios  han  de 
ser  graduados  por  expertos  en  la  for¬ 
ma  y  vía  que  corresponde;  que  en  eje¬ 
cución  de  la  sentencia  y  a  solicitud  de 
los  interesados  fueron  nombrados  ex¬ 
pertos  los  señores  don  Arturo  Peña  por 
parte  del  actor  el  General  Juan  P.  F. 
Padilla  por  el  demandado,  y  de  oficio 
fue  nombrado  como  tercero  en  discordia 
don  Gertrudis  Chinchilla,  habiendo  in¬ 
formado:  el  primero,  que  a  su  juicio  la 
suma  que  debía  pagar  Estrada  Cabrera, 
es  la  de  veintiunm.il  doscientos  cuarenta 
y  ocho  pesos  cincuenta  y  cuatro  centa¬ 
vos  oro  americano ;  el  segundo  la  de  diez 
mil  pesos  billetes  por  todo  y  el  tercero 
la  de  veinte  mil  pesos  oro  americano, 
que  el  Juez  en  auto  dictado  el  veinti¬ 
siete  de  Abril  de  mil  novecientos  vein¬ 
titrés  aprobó  el  djctamen  del  tercero, 
pero  la  Sala  de  Apelaciones  en  resolu¬ 
ción  dictada  el  doce  de  Junio  del  mismo 
año,  la  revocó  fundándose  en  que  no  es¬ 
taba  de  acuerdo  con  lo  resuelto  en  sen¬ 
tencias  ejecutoriadas,  tod,a  vez,  que  en 
ellas  se  ordena  que  los  daños  reclama¬ 
dos  deben  ser  graduados  en  la  forma  y 
vía  correspondiente,  y  que  el  referido 
dictamen  no  debía  aceptarse  a  priori, 
sin  dar  audiencia  a  las  partes,  que  po¬ 
dían  refutarlo  haciendo  uso  del  dere¬ 
cho  que  para  ello  les  fconfieren  las  leyes. 
Con  ese  motivo  el  señor  Nájera  pidió 
que  se  diera  a  Estrada  Cabrera  trasla¬ 
do  del .  dictamen  del  tercero,  pero  el 
Juez  proveyó  haciéndole  saber  que  pi¬ 
diera  conforme  a  la  ejecutoria  de  la  Sa¬ 
la  Primera  de  Apelaciones  lo  que  dió 
origen  a  la  iniciación  del  nuevo  juicio 
en  la  forma  que  se  ha  relacionado  al 
principio.  Es  de  advertir  que  de  la 
sentencia  dictada  por  la  Sala  Primera 
de  Apelaciones,  en  el  primer  juicio  el  Li¬ 
cenciado  Estrada  Cabrera  introdujo  el 
recurso  de  casación  el  cual  fue  desesti¬ 


mado  en  sentencia  dictada  el  veintidós 
de  Noviembre  de  mil  novecientos  vein¬ 
tidós,  por  las  razones  en  ella  expresadas 
entre  las  que  aparecen  las  consignadas 
en  el  último  Considerando  que  dice: 
“que  por  estar  ya  establecida  la  base  de 
los  daños  y  perjuicios  que  sufrió  el  se¬ 
ñor  Nájera  y  que  consiste  en  los  que  di¬ 
rectamente  se  le  hubieren  originado  con 
motivo  de  la  prisión  y  arraigo  ilegales 
de  que  fue  víctima  y  los  cuales  son  los 
que  la  Sala  manda  fijar  por  expertos 
como  lo  previene  la  ley,  no  pueden  te¬ 
nerse  como  violados  los  Artos.  204  y 
875  del  Cód.  de  Prs.  Cls. 

RESULTANDO:  que  el  Juez  Io  de 
Primera  Instancia  con  fecha  cinco  de 
Abril  del  año  retropróximo,  dictó  el  fa¬ 
llo  de  que  al  principio  se  hizo  mérito,  el 
el  cual  como  ya  se  dijo,  fue  confirmado 
por  la  Sala  Primera  de  la  Corte  de  Ape¬ 
laciones. 

RESULTANDO:  que  contra  este 
último  pronunciamiento  introdujo  re¬ 
curso  extraordinario  de  casación  el  Li¬ 
cenciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera 
por  estimar  infringidos  los  Artos.  214 
del  Cód.  de  Prs.  Cls ;  56  del  Dto.  Gubvo. 
No.  273;  2°  y  Ó*  del  C.  P.;  1°,  3°,  5°,  6*, 
13,"  14°,  17°  y  23°  del  Código  de  Prs.  Pe¬ 
nales  y  la  ley  de  responsabilidades. 

CONSIDERANDO:  que  los  dictá¬ 
menes  presentados  por  los  expertos,  se¬ 
ñores  Peña  y  Balcarcel,  adolecen  de 
error  sustancial  en  virtud  de  que  los 
mencionados  peritos  al  emitir  su  pare¬ 
cer  no  regularon  los  perjuicios  ocasio¬ 
nados  al  demandante,  únicamente  por  lo 
que  concierne  a  la  prisión  y  arraigo  que 
se  le  hizo  sufrir,  como  lo  manda  el  fa¬ 
llo  respectivo  sino  que  hicieron  extensi¬ 
vo  el  avalúo  a  los  daños  y  perjuicios  que 
se  refieren  al  producto  de  las  cosechas 
de  maíz  y  arroz  pendientes  y  al  produc¬ 
to  que  se  afirma  dejó  de  percibir  el  se¬ 
ñor  Nájera  de  los  cañaverales  perjui- 
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cios  de  que  no  puede  hacerse  responsa¬ 
ble  al  Licenciado  Estrada  Cabrera  por¬ 
qué  la  ejecutoria  de  referencia  los  tuvo 
como  no  probados ;  y  al  no  apreciarlo  así 
el  Tribunal  de  Segunda  Instancia,  in¬ 
fringió'  el  Arto.  56  del  Dto.  Gbto.  No. 
273  y  en  consecuencia  procede  casar  y 
anular  la  sentencia  recurrida  y  profe¬ 
rir  la  que  con  arreglo  a  derecho  corres¬ 
ponde.' 

«CONSIDERANDO:  que  el  experto 
nombrado  por  parte  del  Licenciado  Es¬ 
trada  Cabrera  se  ciñó  al  dar  su  dicta¬ 
men  a  lo  dispuesto  en  el  fallo  de  fecha 
doce  de  mayo  de.  mil  novecientos  vein¬ 
ticinco,  y  en  ese  concepto,  dicho  dicta¬ 
men  es  el  que  debe  adoptarse  de  con¬ 
formidad  con  lo  estatuido  en  el  Arto. 
57  del  Dto.  Gvo.  No.  273. 

CONSIDERANDO:  que  no  proce¬ 
de  que  se  rehagan  los  dictámenes  peri¬ 
ciales  porque  conociendo  este  Tribunal 
en  virtud  de  recurso  extraordinario  de 
casación  interpuesto  por  violación  de  ley 
sólo  debe  resolver  en  definitiva  sobre 
los  puntos  que  contiene  la  demanda 
Artos.  184  del  Dto.  Gvo.  No.  273;  y 
1.867  y  1.868  del  Cód.  de  Prs.  Cls. 

CONSIDERANDO,  que  debe  abo¬ 
narse  también  al  señor  Nájera  el  valor 
de  los  perjuicios  que  en  lo  personal  se 
le  ocasionaron  durante  ciento  doce  días 
que  estuvo  arraigado  en  esta  ciudad, 
siendo  su  domicilio  Jutiapa;  y  cuyo  im¬ 
porte  corresponde  regular  en  la  misma 
proporción  que  lo  hizo  el  experto  de  la 
aparte  demandada  al  estimar  los  perjui¬ 
cios  causados  al  actor  con  motivo  del 
tiempo  que  permaneció  preso.  Arto,  ci¬ 
tado  anteriormente. 

POR  TANTO:  La  Corte  Suprema 
de  Justicia  con  fundamento  de  las  leyes 
mencionadas  y  de  lo  estatuido  en  el 
Arto.  1.889  del  Cód.  de  Prs.  Cls.  casa  y 
anula  el  fallo  recurrido  y  resolviendo 


en  lo  principal  declara;  que  la  represen¬ 
tación  del  Licenciado  don  Manuel  Es¬ 
trada  Cabrera  debe  pagar  a  don  Salva¬ 
dor  Nájera  dentro  de  tercero  día  la  can¬ 
tidad  de  quince  mil  doscientos  pesos  bi¬ 
lletes  o  su  equivalente  en  quetzales. 

Notifíquese,  devuélvase  el  depósito 
constituido  al  recurrente  y  los  autos  al 
Tribunal  de  su  origen  en  la  forma  que 
corresponde. 

R.  E.  Sandoval 
Quirino  Flores  y  Flores. 

José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 

J .  Dan.  Ramírez. 

Raf.  Castellanos  A. 


CIVIL 

Las  leyes  que  rigen  el  orden  público, 
prevalecen  sobre  cualquier  otra  dis¬ 
posición  legal 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  dieciocho  de  febrero  de  mil  nove¬ 
cientos  veintiséis. 

Vista  por  recurso  extraordinario  de 
casación  y  con  sus  respectivos  antece¬ 
dentes,  la  sentencia  fecha  veinticuatro 
de  septiembre  del  año  retropróximo,  en 
que  la  Sala  Segunda  de  la  Corte  de  Ape¬ 
laciones,  confirma  el  fallo  dictado  el 
veintitrés  de  Julio  del  año  que  acaba  de 
citarse,  por  el  Juez  29  de  Primera  Ins¬ 
tancia  de  este  departamento  que  decla¬ 
ra:  que  la  empresa  de  los  Ferrocarriles 
Internacionales  de  Centro  América,  de¬ 
be  pagar  a  la  tutriz  natural  de  los  hi¬ 
jos  de  don  Domingo  Alonso  dentro  de 
tercero  día,  la  cantidad  de  cinco  mil 
quetzales  y  condena  en  costas  a  la  par¬ 
te  demandada. 

RESULTANDO:  que  el  diez  y  seis 
de  junio  de  mil  novecientos  veinticua¬ 
tro,  se  presentó  ante  el  Juez  2”  de  Pri¬ 
mera  Instancia  de  este  departamente, 
el  Licenciado  don  Julio  E.  López,  en 
concepto  de  apoderado  de  doña  Ricarda 
Pérez,  tutriz  natural  de  sus  hijos  Flo¬ 
rencio  y  Dorotea  Alonso  Pérez,  mani¬ 
festando;  que  el  siete  de  Diciembre  de 
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mil  novecientos  veintitrés,  a  las  nueve 
a.  tn.  el  tren  de  pasajeros  número  cua¬ 
tro  con  procedencia  de  la  Estación  de 
Ayutla,  había  entrado  en  la  de  Retal- 
huleu  con  mayor  velocidad  de  la  regla¬ 
mentaria,  sin  hacer  las  señales  corres¬ 
pondientes  por  medio  del  silbato  de  va¬ 
por  y  de  la  campana  de  la  locomotora 
a  que  estaba  obligado  el  maquinista ;  sien¬ 
do  conductor  de  dicho  tren  don  Alfre¬ 
do  Arana;  que  a  causa  de  esa  impru¬ 
dencia  temeraria,  el  ferrocarril  al  pasar 
por  la  boca  calle  que  da  acceso  al  edifi¬ 
cio  de  la  Aduana,  y  a  las  demás  casas 
circunvecinas,  atropelló  y  le  causó  la 
muerte  al  trabajador.  Domingo  Alonzo; 
y  que  en  virtud  de  lo  expuesto  deman¬ 
daba  a  la  referida  compañía  a  fin  de 
que  pagase  como  indemnización  a  los 
menores  Florencio  y  Dorotea  Alonzo 
la  suma  de  diez  mil  pesos  oro  america¬ 
no,  valor  en  que  estimaba  los  daños  y 
perjuicios  ocasionados  por  el  repentino 
fallecimiento  del  mencionado  Domingo 
Alonzo.  El  Licenciado  López  concluyó 
su  escrito  pidiendo:  1*  Que  se  le  tu¬ 
viera  como  apoderado  de  la  señora  Pé¬ 
rez;  2o  Que  se  mandara  correr  traslado 
de  la  demanda  al  representante  legal  de 
los  Ferrocarriles  Internacionales  de 
Centro  América  i  3"  Que  se  agregasen 
a  sus  antecedentes,  la  partida  de  defun¬ 
ción  de  Domingo  Alonzo  la  partida  de 
nacimiento  de  cada  uno  de  los  menores, 
la  certificación  en  que  consta  que  Flo¬ 
rencio  y  Dorotea  Alonzo  Pérez,  son 
herederos  de  Domingo  Alonzo,  y  el  tes¬ 
timonio  del  poder  con  que  accionaba ;  pi¬ 
diendo  finalmente  que  en  su  oportuni¬ 
dad  se  condenara  a  la  compañía  men¬ 
cionada  a  pagar  dentro  de  tercero  día, 
el  valor  de  la  indemnización  que  se  le 
demandaba  más  las  costas  del  jqicio. 

RESULTANDO:  que  en  el  juicio 
obran  los  documentos  siguientes:  A. — 
Certificación  expedida  por  el  deposita¬ 
rio  del  Registro  Civil  de  Retalhuleu  en 
que  consta :  que  el  siete  de  diciembre  de 


mil  novecientos  veintitrés  ingresó  a  las 
nueve  y  media  a.  m.  ya  muerto  al  Hos¬ 
pital  de  aquella  ciudad  Domingo  Alon¬ 
zo,  indígena,  católico,  soltero,  jornalero 
de  setenta  años  de  edad,  originario  de 
Cubulco,  hijo  de  padres  desconocidos  no 
testó  y  falleció  atropellado  por  el  Ferro¬ 
carril.  B. — Certificación  expedida  por 
el  Depositario  del  Registro  Civil  de  Re¬ 
talhuleu  en  que  consta  que  a  las  diez  de 
la  mañana  del  veintiocho  de  Septiembre 
de  mil  novecientos  trece,  nació  el  niño 
Florencio,  indígena,  hijo  ilegítimo  de 
Ricarda  Pérez.  Al  margen  de  esta  par¬ 
tida  se  encuentra  la  razón  que  dice  “por 
sentencia  del  Juzgado  de  la.  Instancia 
de  Retalhuleu  copiada  a  los  folios  no¬ 
venta  y  nueve  al  ciento  dos  del  libro  de 
reconocimientos  respectivo,  se  declara: 
que  Florencio  Pérez  es  hijo  ilegítimo  de 
Domingo  Alonzo  y  Ricarda  Pérez.  Es¬ 
ta  razón  esta  firmada  por  el  Registra¬ 
dor  y  tiene  fecha  treinta  y  uno  de  mayo 
de  mil  novecientos  veinticuatro;  C. — 
Certificación  expedida  por  el  Encarga¬ 
do  del  Registro  Civil  que  acaba  de  men¬ 
cionarse,  en  que  consta;  que  el  seis  de 
Febrero  de  mil  novecientos  once,  a  las 
seis  a.  m.  nació  la  niña  Dorotea,  indí¬ 
gena,  hija  ilegítima  de  Ricarda  Pérez, 
originaria  de  Retalhuleu.  Al  margen 
de  dicha  partida  aparece  la  razón  puesta 
el  treinta  y  uno  de  mayo  de  mil  nove¬ 
cientos  veinticuatro,  por  el  Registrador, 
en  que  se  hizo  constar :  que  por  senten¬ 
cia  del  Juzgado  de  Primera  Instancia 
de  Retalhuleu,  se  declaró:  que  Dorotea 
Pérez  es  hija  ilegítima  de  Domingo  A- 
lonzo  y  Ricarda  Pérez;  D. — Certifica* 
ción  expedida  por  el  Secretario  del  Juz¬ 
gado  de  Primera  Instancia  del  Departa¬ 
mento  que  acaba  de  mencionarse,  en  que 
consta:  que  el  dos  de  mayo  de  mil  no¬ 
vecientos  veinticuatro,  el  Juez  de  Pri¬ 
mera  Instancia  de  dicho  departamento, 
dió  fin  al  juicio  ordinario  que  sobre  fi¬ 
liación  de  sus  hijos  Florencio  y  Dorotea 
Pérez,  siguió  Ricarda  de  este  apellido, 
con  la  sentencia  que  declara:  que  los 
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mencionados  menores,  ambos  de  apelli¬ 
do  Pérez  son  hijos  ilegítimos  de  Do¬ 
mingo  Alonzo  y  Ricarda  de  aquel  ape¬ 
llido;  E. — Testimonio  de  la  escritura  de 
sustitución  de  poder  especial  otorgada 
por  don  Enrique  Carpió  a  favor  del  Li¬ 
cenciado  don  Julio  E.  López  ante  el  No¬ 
tario  don  Guillermo  Dávila  Córdova,  en 
la  ciudad  de  Retalhuleu,  a  dos  de  Junio 
de  mil  novecientos  veinticuatro,  cuyo 
testimonio  carece  de  la  firma  del  No¬ 
tario  autorizante. 

RESULTANDO:  que  corrido  tras¬ 
lado  de  la  demanda  a  la  parte  reo,  don 
Roberto  Aylward,  opuso  la  excepción 
de  obscuridad,  la  cual  fue  tramitada  y 
se  declaró  sin  lugar,  condenándose  en 
las  costas  al  articulante  por  auto  de  fe¬ 
cha  diez  y  seis  de  Julio  de  mil  novecien¬ 
tos  veinticuatro. 

RESULTANDO:  que  el  Gerente  de 
los  Ferrocarriles  Internacional  de  Cen¬ 
tro  América  entabló  incidente  de  nulidad 
de  todo  lo  actuado  en  virtud  de  que  el 
testimonio  del  poder  con  que  gestionaba 
el  Licenciado  López  no  había  sido  fir¬ 
mado  por  el  Notario  Dávila  Córdova. 
Tramitado  este  incidente,  el  Juez  2°  de 
Primera  Instancia  declaró  por  auto  de 
diez  y  nueve  de  septiembre  de  mil  no¬ 
vecientos  veinticuatro,  la  nulidad  de  to¬ 
do  lo  actuado  desde  el  día  diez  y  siete 
de  Junio  en  que  se  mandó  correr  tras¬ 
lado  de  la  demanda. 

RESULTANDO:  que  con  fecha 
veintinueve  de  septiembre  el  Licencia¬ 
do  don  Julio  López  reprodujo  su  de¬ 
manda  acompañando  otro  testimonio  de 
1  a  escritura  pública  otorgada  por  don 
Enrique  Carpió  a  su  favor  ante  el  mis¬ 
mo  Nottario  Dávila  Córdova,  en  Re¬ 
talhuleu,  a  dos  de  junio  de  mil  novecien¬ 
tos  veinticuatro  en  que  el  señor  Carpió 
sustituye  totalmente  en  el  Licenciado 
don  Julio  E.  López  el  poder  que  la  se¬ 
ñorita  Ricarda  Pérez  le  otorgó  ante  el 


Notario  don  Demóstenes  Escobar  el 
veinticuatro  de  marzo  de  mil  novecien¬ 
tos  veinticuatro  y  pidió  que  se  agregaran 
todos  los  atestados  que  había  acompaña¬ 
do  a  su  primera  demanda.  Este  segun¬ 
do  testimonio  del  poder  aludido,  está 
firmado  por  el  Notario  don  Guillermo 
Dávila  Córdova. 

RESULTANDO :  que  se  corrió 
nuevamente  traslado  en  vía  ordinaria  a 
la  parte  demandada,  en  su  rebeldía,  se 
tüvo  por  contestada  en  sentido  negativo 
la  demanda  y  llamados  autos  con  cita¬ 
ción,  fue  abierto  a  prueba  el  juicio  por 
el  término  de  cuarenta  dias,  resolución 
que  apelada  se  confirmó  por  la  Sala  Se¬ 
gunda  de  la  Corte  de  Apelaciones  con 
fecha  veintidós  de  diciembre  del  mismo 
año  de  mil  novecientos  veinticuatro. 

RESULTANDO:  que  el  actor  soli¬ 
citó  durante  el  término  de  prueba  el  exa¬ 
men  de  los  testigos  Tomás  Zúñiga,  Pe¬ 
dro  Calito,  Tranquilino  Piedra  Santa, 
Rosendo  Alejos,  Apolinario  Díaz  y  Al¬ 
berto  Padilla;  con  el  fin  de  establecer 
los  hechos  siguientes:  A.- — Que  el  día 
siete  de  diciembre  de  mil  novecientos 
veintitrés  a  las  nueve  de  la  mañana  po¬ 
co  más  o  menos  el  tren  de  pasajeros  nú¬ 
mero  cuatro,  que  de  Ayutla  se  dirige  a 
esta  Capital,  causó  la  muerte  al  traba¬ 
jador  Domingo  Alonzo  en  la  estación  de 
Retalhuleu;  B. — Que  el  maquinista  que 
manejaba  la  locomotora  de  dicho  tren 
no  dió  las  señales  reglamentarias  por 
medio  del  silbato  de  vapor  y  la  campa¬ 
na;  C. — Que  el  referido  tren  entró  con 
una  velocidad  de  más  de  diez  millas  que 
es  la  reglamentaria;  D. — Que  Domingo 
Alonzo  fue  levantado  ya  muerto  en  la 
boca  calle  que  da  acceso  a  la?  oficinas 
de  la  Aduana  de  Retalhuleu. 

RESULTANDO:  que  el  Juez  2>  de 
Primera  Instancia  de  este  departamen¬ 
to  libró  exhorto  al  de  igual  categoría 
del  departamento  de  Retalhuleu  a  efecto 
de  que  se  tomara  declaración  a  los  tes- 
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tigos  propuestos,  quienes  al  ser  exami¬ 
nados  al  tenor  del  interrogatorio  que 
obra  al  folio  veintinueve  de  la  pieza  de 
Primera  Instancia,  expusieron:  Piedra 
Santa,  Díaz,  Padilla  y  Alejos;  que  no 
conqcen  a  las  partes  del  juicio;  Zúñi- 
ga  y  Calito,  que  sí  las  conocen,  siendo 
con  ellas  sin  generales  y  no  tenían  nin¬ 
gún  interés  en  declarar;  Piedra  Santa, 
Díaz,  Padilla,  Alejos,  Zúñiga  y  Calito, 
que  les  consta  de  vista  que  el  día  siete 
de  diciembre  de  mil  novecientos  veinti¬ 
trés  a  las  nueve  de  la  mañana  poco  más 
o  menos  el  tren  de  pasajeros  número 
cuatro  que  con  procedencia  de  Ayutla 
se  dirigía  a  esta  Capital  causó  la  muer¬ 
te  al  trabajador  Domingo  Alonzo  en  la 
estación  de  Retalhuleu;  Piedra  Santa, 
Díaz,  Alejos,  Zúñiga  y  Calito,  que  les 
consta  que  el  maquinista  del  tren  aludi¬ 
do  no  hizo  las  señales  reglamentarias 
por  medio  del  silbato  de  vapor  y  la  cam¬ 
pana  de  la  locomotora  al  entrar  en  la 
estación  ya  mencionada ;  Padilla,  que  no 
oyó  nada;  Piedra  Santa  y  Alejos,  que 
el  tren  de  referencia  caminaba  con  mu¬ 
cha  velocidad,  pero  no  saben  cual  era 
ésta;  Díaz  y  Calito,  que  dicho  tren  mar¬ 
chaba  con  mucha  velocidad;  Padilla, 
que  el  tren  entró  ligero;  y  Zúñiga  que 
el  Ferrocarril  caminaba  a  una  velocidad 
de  más  de  diez  millas;  Piedra  Santa, 
Díaz,  Padilla,  Alejos  y  Zúñiga,  que  es 
cierto  que  a  Domingo  Alonzo  le  levan¬ 
taron  ya  muerto  en  la  boca  calle  que  da 
acceso  a  las  oficinas  de  la  Aduana  de 
Retalhuleu;  Calito,  que  Alonzo  no  fue 
levantado  ya  muerto,  sino  que  sucum¬ 
bió  al  poco  rato  de  haber  sido  auxiliado 
Piedra  Santa,  Diaz,  Alejos,  Padi/la,  Zú¬ 
ñiga  y  Calito  que  son  vecinos  de  la  ciu¬ 
dad  de  Retalhuleu  y  el  dia  y  a  la  hora 
en  que  acaeció  la  muerte  de  Alonzo  se 
encontraban  en  la  estación  del  Ferroca¬ 
rril  tantas  veces  mencionada. 

RESULTANDO:  que  la  parte  de¬ 
mandada  presentó  para  que  se  tuviera 

como  prueba  en  el  juicio  una  certifica¬ 


ción  expedida  por  el  Notario  don  Max 
Soto  O.,  en  la  que  hace  constar  con  fe¬ 
cha  veintiuno  de  Febrero  del  año  re¬ 
tropróximo  que  tuvo  a  la  vista  para  su 
copia,  la  comunicación  firmada  por  Jo¬ 
sé  Mollinedo  B.,  Director  de  la  Policía 
de  Retalhuleu  y  dirigjdh  al  Jefe  de  los 
trenes  del  Ferrocarril  Internacional  de 
Centro  Améric-a  el  primero  de  diciem¬ 
bre  de  mil  novecientos  veintitrés  en  que 
el  señor  Mollinedo,  expresa;  que  el  sie¬ 
te  del  mes  ya  mencionado  a  las  ocho  y 
treinta  a.  m.  el  tren  número  (76)  se¬ 
tenta  y  seis  procedente  de  Ayutla  causó 
la  muerte  al  indígena  Domingo  Alonzo ; 
que  dicho  tren  iba  manejado  por  el  ma¬ 
quinista  José  Dávila  y  al  mando  del 
conductor  Alfredo  Arana;  “que  el  he¬ 
cho  fue  casual  la  vía  estaba  libre  la 
máquina  pitó  en  el  lugar  reglamentario; 
la  imprudencia  del  señor  Alonzo,  quien 
apareció  repentinamente  en  estadb  de 
ebriedad  del  lado  del  fogonero  no  dió 
tiempo  a  que  los  señores  agentes  pudie¬ 
ran  evitar  la  desgracia.  Lo  que  se  notó 
mucho  fue  la  sentada  que  el  maquinista 
le  dió  a  la  máquina,  indudablemente  pa¬ 
ra  ver  si  podía  salvar  al  individuo.  Los 
carros  sufrieron  un  choque  muy  fuerte. 
La  víctima  fue  sacada  de  la  linea  sin 
el  consentimiento  del  señor  Conductor, 
quien  esperaba  al  Juez  de  Paz ;  que  más 
tarde  el  exponente  había  fenido  noticia 
que  el  Juez  de  la.  Instancia,  fue  quien 
ordenó  que  levantaran  a  Domingo  Alon¬ 
zo  en  la  creencia  de  que  este  aún  estaba 
con  vida,  pero  resultó  todo  lo  contrario. 
El  mismo  Notario  certificó  haber  tenido 
a  la  vista  la  comunicación  'dirigida  el 
doce  de  diciembre  de  mil  novecientos 
veintitrés  por  don  R.  Valdés  al  Jefe 
de  Trenes  de  los  Ferrocarriles  Interna¬ 
cionales  de  Centro  América,  en  la  que 
el  señor  Valdés  manifiesta:  que  el  siete 
de  Diciembre,  estando  en  la  estación  de 
Retalhuleu  a  la  hora  en  que  llega  el  tren 
que  procedente  de  Ayutla  se  dirige  a  es¬ 
ta  capital,  vió  entrar  a  la  estación  “pre¬ 
vios  Jos  pitazos  de  reglamento”,  dichq 
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Ferrocarril  y  en  el  momento  en  que  la 
máquina  llegaba  a  la  altura  de  la  calle 
que  desemboca  del  Hospital,  atravesó  la 
línea  un  individuo  en  estado  de  ebrie¬ 
dad,  que  venía  del  lado  del  fogonero, 
habiendo  entrado  a  la  vía  en  el  momen¬ 
to  en  que  la  locomotora  estaba  a  unos 
cuatro  metros  de  distancia  poco  más  o 
menos”;  que  el  exponente  pudo  ver  que 
al  maquinista  le  fue  imposible  evitar  la 
desgracia  que  ocasionó  la  muerte  del  su¬ 
jeto  aludido,  que  el  Juez  de  Paz  se  pre¬ 
sentó  en  la  estación  con  el  fin  de  ins¬ 
truir  las  primeras  diligencias  y  ordenó 
la  conducción  del  cadáver  al  Hospital. 

RESULTANDO:  que  vencido  el 
término  de  prueba,  unidas  a  los  autos 
las  rendidas  y  corridos  los  traslados  de 
ley  al  evacuar  el  que  correspondía  la 
parte  demandada,  después  de  impugnar 
la  prueba  testimonial  rendida  por  el  ac¬ 
tor,  concluyó  pidiendo  que  para  poder 
apreciar  el  mayor  grado  de  velocidad 
que  pudiera  dársele  a  un  tren  en  marcha 
en  el  Tugar  en  que  ocurrió  el  accidente, 
pedía  que  para  mejor  fallar  se  practi¬ 
case  una  inspección  ocular  concurriendo 
el  Juez  asociado  de  expertos,  inspección 
que  demostraría  la  inconecia  de  la  Em¬ 
presa  en  el  accidente  de  que  se  trata,  el 
cual  no  pudo  haberse  producido  por  ne¬ 
gligencia,  descuido  o  culpa  de  los  em¬ 
pleados  de  aquella  y  sí,  por  el  estado 
completo  de  embriaguez  en  que  se  en¬ 
contraba  el  occiso. 

RESULTANDO:  que  citadas  las 
partes  para  sentencia,  se  dictó  por  el 
Juez  2o.  de  Primera  Instancia  de  este 
departamento,  la  que  al  principio  se  re¬ 
lacionó,  contra  la  cual  interpuso  apela¬ 
ción  la  parte  demandada. 

RESULTANDO:  que  al  tramitarse 
la  Segunda  Instancia,  la  parte  demanda¬ 
da  presentó  los  documentos  siguientes: 
1° — Una  certificación  expedida  por  el 
.Secretario  del  cuerpo  de  la  policía  nacio¬ 


nal,  con  fecha  veinticuatro  de  agosto  deí 
año  próximo  pasado,  en  que  se  trans¬ 
cribe  la  misma  comunicación  que  el  Di¬ 
rector  de  la  Policía  de  Retalhuleu  diri¬ 
gió  al  Jefe  de  Trenes  de  aquella  locali¬ 
dad  con  fecha  doce  de  diciembre  de  mil 
novecientos  veintitrés.  2* — Certifica¬ 
ción  expedida  el  veintidós  de  agosto  del 
año  retropróximo  en  que  el  Secretario 
del  cuerpo  de  Policía  Nacional  hace 
constar  que  tuvo  a  la  vista  el  telegrama 
dirigido  por  el  Director  de  Policía  de 
Retalhuleu  José  Mollinedo  al  Director 
General  de  Policía,  dándole  parte  que 
a  las  ocho  y  cincuenta  minutos  a.  m.  el 
tren  número  setenta  y  seis  conducido 
por  Alfredo  Arana  y  el  maquinista  Jo¬ 
sé  Dávila,  que  procedente  de  Ayutla  se 
dirigía  a  esta  capital  había  causado  la 
muerte  en  la  estación  de  Retalhuleu  al 
indígena  Domingo  Alonzo,  quien  en  es¬ 
tado  de  ebriedad  repentinamente  atra¬ 
vesó  la  línea. 

RESULTANDO:  que  después  de 
llamados  autos  para  dietar  sentencia,  el 
Tribunal  confirmó  eomo  ya  se  dijo,  el 
fallo  proferido  por  el  Juez  2*  de  Prime¬ 
ra  Instancia  de  este  departamento  eoo 
fecha  veintitrés  de  Julio  del  año  retro¬ 
próximo. 

RESULTANDO:  que  el  Gerente  de 
los  Ferrocarriles  Internacionales  de 
Centro  América  solicitó  aclaración  y 
ampliación  del  fallo  de  Segunda  Ins¬ 
tancia,  recursos  que  fueron  declarados 
sin  lugar  por  auto  de  trece  de  Oetubre 
del  año  próximo  pasado. 

RESULTANDO:  que  la  parte  de¬ 
mandada  con  auxilio  del  Licenciado  don 
Max  Soto  O.,  interpuso  recurso  ex¬ 
traordinario  de  casación  contra  la  sen¬ 
tencia  dictada  por  la  Sala  Segunda  de 
la  Corte  de  Apelaciones  con  fecha  vein¬ 
ticuatro  de  septiembre  del  año  retro¬ 
próximo  citando  como  violados  los  con¬ 
tratos  de  doce  de  Marzo  de  mil  ocho- 
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cientos  ochenta  y  uno,  doce  de  febre¬ 
ro  de  mil  ochocientos  noventa,  acuerdo 
¡de  veinte  de  junio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  uno,  acuerdo  de  treinta  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos 
y  Decreto  Legislativo  número  ochenta 
y  cinco,  de  diez  y  ocho.de  abril  de  mil 
Ochocientos  noventa,  cuyas  disposiciones 
Son  leyes  de  la  República  de  observan¬ 
cia  general,  así  como  varias  disposicio¬ 
nes  del  Código  Civil  Arto.  8o.,  etc. 

CONSIDERANDO:  que  el  Gobier¬ 
no  de  la  República  celebró  para  la  cons¬ 
trucción  y  explotación  del  Ferrocarril 
de  Occidente,  dos  contratos,  uno  con  los 
señores  J.  H.  Lyman,  D.  P.  Huner  y 
J.  B.  Bumting  para  hacer  la  línea  del 
Puerto  de  Champerico  a  la  ciudad  de 
Retalhuleu,  vía  Caballo  Blanco  y  otro 
con  la  Empresa  'del  Ferrocarril  Occiden¬ 
tal  con  el  fin  de  construir  la  línea  de 
Retalhuleu  a  San  Felipe  vía  San  An¬ 
drés  y  en  ambos  contratos  se  consigna, 
que  la  responsabilidad  por  accidentes 
sean,  imputables  a  la  empresa  siempre 
que  la  culpa  se  compruebe  en  debida 
forma;  pero  el  Decreto  Legislativo  nú¬ 
mero  652,  que  es  una  ley  especial  de 
orden  público  y  por  lo  mismo  debe  pre¬ 
valecer  sobre  cualquiera  otra,  establece 
que  la  responsabilidad  en  que  incurran 
las  empresas  de  transporte  sin  excepción 
alguna  será  imputable  aún  en  caso  for¬ 
tuito  independientemente  de  la  respon¬ 
sabilidad  penal,  artículo  3"  y  59  del  De¬ 
creto  Legislativo  citado ;  que  al  estimar¬ 
lo  así  el  Tribunal  de  Segunda  Instancia, 
aplicó  rectamente  las  disposiciones  con¬ 
tenidas  en  el  aludido  decreto  y  no  pu¬ 
do  infringir  el  artículo  8”  del  Código  Ci¬ 
vil  el  Decreto  Legislativo  número  85  de 
fecha  diez  y  ocho  de  abril  de  mil  nove¬ 
cientos  noventa  ni  los  acuerdos  guber¬ 
nativos  de.  veinte  de  Junio  de  mil  ocho¬ 
cientos  ochenta  y  uno  y  treinta  de  Ma¬ 
yo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos  que 
aprueban  los  contratos  que  acaban  de 
relacionarse. 


CONSIDERANDO:  que  en  el  caso 
de  introducirse  casación  por  violación 
de  ley,  el  recurrente  debe  manifestar  de 
una  manera  clara  y  categórica  la  causa 
en  que  la  funda;  esto  es:  expresando 
los  artículos  que  a  su  juicio  estime  in¬ 
fringidos  por  la  Sala  sentenciadora,  y 
no  dándolo  a  entender  de  un  modo  vago 
como  lo  hace  el  Licenciado  Soto  Orella¬ 
na,  al  consignar  que  estima  violados 
“varias  disposiciones  del  Código  Civil, 
Artículo  89,  etc.”  Por  otra  parte  este 
Supremo  Tribunal  al  conocer  en  casa¬ 
ción  no  debe  tomar  en  cuenta  más  que 
las  leyes  cuya  infracción  señala  el  re¬ 
currente  en  el  escrito  en  que  interpone 
el  recurso  y  no  de  motu-propio  o  de 
cualquier  otra  manera,  analizar  artícu¬ 
los  que  no  han  sido  citados,  deducir  cuá¬ 
les  pudieron  ser  infringidos  ni  escoger 
entre  todos  los  que  contienen  las  leyes 
vigentes,  los  que  fueren  aplicables  al 
caso  sub-júdice,  y  que  el  recurrente  ima¬ 
ginó  comprendidos  en  sus  palabras  la¬ 
tinas  “etcétera”,  Artículos  1.868  y  1.877 
del  Cód.  de  Prs.  Cls. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  en  observancia  del  artículo 
1.887  del  Cód.  de  Prs.  Cls.  desestima  el 
recurso  interpuesto,  manda  ingresar  a 
la  Receptoría  de  los  Fondos  de  Justicia 
la  cantidad  depositada  para  introducir¬ 
lo  y  declara  que  las  costas  que  con  mo¬ 
tivo  de  él  se  hubieren  originado  son  a 
cargo  del  recurrente.  Notifíquese  y  en 
la  forma  que  corresponde  remítanse  los 
antecedentes  al  Tribunal  de  su  proce¬ 
dencia. 

R.  E.  Sandoval. 

Q  ni  riño  Flores  y  Flores. 

José  Serrano  Minios.  —  'Abel  Paredes. 

J.  F.  Rodrigues. 

Raf.  Castellanos  A.  < 
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CRIMINAL 

Cuando  concurra  alguna  de  las  circuns¬ 
tancias  a  que  se  refiere  el  Decreto 
Legislativo  Número  458,  el  delito  de¬ 
be  estimarse  como  asesinato  e  impo¬ 
nerse  a  los  autores  la  pena  de  muerte. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  once  de  diciembre  de  mil  nove¬ 
cientos  veinticinco. 

Vista,  por  recurso  de  casación  y  con 
sus  antecedentes,  la  sentencia  que  dictó 
la  Sala  Sa.  de  Apelaciones  el  29  de  Sep¬ 
tiembre  último,  en  la  causa  instruida 
contra  Catalino  López  Palomo,  Manuel 
y  José  Lino  Pérez  por  asesinato,  con¬ 
firmando  la  que  pronunció  el  Juez  de 
la.  Instancia  de  Jalapa  el  dos  de  junio 
del  corriente  año,  que  condena  a  los  ex¬ 
presados  individuos  a  la  pena  de  muer¬ 
te. 

RESULTA:  que  el  Juzgado  Muni¬ 
cipal  de  San  Pedro  Pinula  del  Departa¬ 
mento  de  Jalapa,  el  9  de  mayo  de  1924, 
a  la  una  de  la  tarde,  dió  principio  a  la 
presente  causa  por  haberse  presentado 
el  auxiliar  del  “El  Cujito”,  Domingo 
Pérez,  dando  parte  de  que,  ese  día,  co¬ 
mo  a  las  diez,  había  llegado  a  su  casa 
Santos  Pérez  a  comunicarle  que  habían 
matado  a  “Tata  Vicente”,  nombre  con 
que  era  conocido  Vicente  Pérez,  sindi¬ 
cando  como  autores  del  delito  a  los  tres 
individuos  ya  nombrados;  que  inmedia¬ 
tamente,  con  su  auxilio  se  constituyó  en 
el  “huatal”  de  Pérez,  a  quien  encontró 
muerto,  con  una  mano  quitada,  la  otra 
casi  en  el  mismo  estado,  y  un  gran  ma¬ 
chetazo  en  la  cabeza;  por  cuyo  motivo 
dispuso  dar  parte. 

RESULTA :  que,  el  Juez  de  Paz,  Por¬ 
tillo,  con  su  secretario,  se  constituyó  en 
el  lugar  llamado  “El  Común  de  la  Can¬ 
delaria”  e  hizo  constar:  que  en  un  te¬ 
rreno  plano,  a  diez  brazadas  de  una  par¬ 


te  arada,  fuera  de  poblado,  encontró  el 
cadáver  de  Vicente  Pérez.  Vestía  cal¬ 
zoncillos  y  camiseta  de  manta  blanca, 
que  estaban  totalmente  manchados  de 
sangre,  zapatos  negros,  cinturón  de  zue- 
la  y  pantalones  de  lona  azul;  presenta¬ 
ba  diez  heridas  en  la  cabeza,  una  en  la 
mejilla  derecha,  una  en  el  hombro  de¬ 
recho,  una  en  el  homóplato  derecho,  una 
en  la  parte  lateral  izquierda  de  la  región 
epigástrica,  una  en  el  pecho,  seis  en  el 
pulmón  derecho,  una  en  el  brazo  iz¬ 
quierdo,  una  en  el  antebrazo  izquierdo, 
una  en  el  antebrazo  derecho  que  lo  mu¬ 
tiló  completamente,  tres  pequeñas  en  el 
brazo  izquierdo,  una  en  la  mano  dere¬ 
cha,  y  un  balazo  en  el  pulmón  izquierdo. 
Junto  al  cadáver  estaba  un  sombrero 
de  palma,  ensangrentado,  presentando 
dos  machetazos.  Por  lo  trillado  del  lu¬ 
gar,  por  la  sangre  derramada  y  por  no 
haberse  encontrado  en  los  alrededores 
ningún  vestigio,  se  supone  que  Pérez 
fue  muerto  en  el  mismo  lugar  donde  se 
encontró.  s 

RESULTA:  que  al  siguiente  día  se 
presentó  el  testigo  Santos  Pérez,  vecino 
de  “El  Cujito”  ante  el  Juez  de  Paz  Go- 
doy  y  expuso :  que  se  encontraba  traba¬ 
jando  en  un  huatal  de  Vicente  Pérez,  el 
nueve  de  mayo  como  a  las  diez  de  la 
mañana,  cuando  vió  que  llegaron  Cata- 
lino  López  Palomo,  Manuel  y  José  Li¬ 
no  Pérez,  que  son  vecinos  de  “El  Agua¬ 
cate”  y  armados  cada  uno  con  mache¬ 
te,  escopeta  y  revólver  y  se  dirigieron 
hacia  donde  estaba  labrando  la  tierra 
Vicente  Pérez  acompañado  del  menor 
Victoriano  Nájera,  como  a  media  cua¬ 
dra  distante  del  declarante;  y,  en  cuan¬ 
to  se  abocaron  con  él  lo  acometieron  a 
machetazos,  disparándole  López  Palo¬ 
mo  dos  tiros  de  revólver;  que  evitando 
peligros  de  parte  de  los  acometedores, 
salió  huyendo  y  fue  a  dar  parte  a  Do¬ 
mingo  Pérez.  Examinado  por  el  mis¬ 
mo  Juez  el  menor  Victoriano  Nájera,  a 
quien  el  testigo  Santos  Pérez  llevó  con- 
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sigo  para  ese  efecto,  dijo:  tener  quince 
años  de  edad,  y  ser  vecino  de  La  Can¬ 
delaria;  que  como  a  las  once  de  la  ma¬ 
ñana  de  nueve  de  mayo  se  encontraba 
acompañado  de  Vicente  Pérez,  labran¬ 
do  la  tierra  con  un  arado  y  bueyes ;  cuan¬ 
do  llegaron  Catalino  López  Palomo,  Ma¬ 
nuel  y  José  Lino  Pérez,  armados  de  cor- 
bos,  escopetas  y  revólveres;  que  el  pri¬ 
mero  dijo  a  Vicente  “ya  estás  sembran¬ 
do?”  y  al  contestarle  éste  que  sí,  López 
prosiguió:  “Y  para  qué  estás  sembran¬ 
do  los  huatalitos  de  mi  suegro?,  contes¬ 
tando  Vicente:  “Como  Uds.  no  me  de¬ 
jan  trabajar”  y  diciendo  ésto,  Manuel 
sacó  un  revólver  y  apuntando  a  Vicente 
lo  amartilló  sin  que  diera  fuego:  que 
entonces  Catalino  sacando  un  pequeño 
puñal  se  lo  hundió  en  el  estómago  a 
Vicente;  que  como  éste  tratara  de  sacar 
un  revólver  y  un  puñal  Vizcaíno  que 
portaba,  Catalino  se  los  quitó  y  no  cabe 
duda  que  se  los  llevó  consigo;  que  Vi¬ 
cente  salió  huyendo,  pero  regresó  bus¬ 
cándose  en  la  cintura  sus  arma'S  y  al 
encontrarse  con  sus  enemigos,  Catalino 
con  el  mismo  revólver  que  le  habia  ro¬ 
bado,  le  hizo  dos  disparos  de  los  cuales 
le  asertó  uno;  que  el  declarante  también 
salió  huyendo  en  el  momento  que  lo  hi¬ 
zo  Vicente,  pero  habiéndose  quedado  a 
cierta  distancia,  presenció  muy  bien  que 
Catalino  López  y  los  dos  Pérez  dieron 
muerte  a  Vicente  Pérez,  hecho  que  so¬ 
lamente  presenció  Santos  del  mismo  a- 
pellido,  porque  se  encontraba  a  poca  dis¬ 
tancia.  A  las  primeras  diligencias  se 
agregaron  la  partida  de  defunción  de 
Vicente  Pérez  y  el  informe  dado  por  el 
empírico  en  Cirugía  David  E.  Guerra, 
que  practicó  el  reconocimiento  del  ca¬ 
dáver  haciéndose  constar:  en  este  do¬ 
cumento  que  presentaba  las  lesiones  si¬ 
guientes:  la  primera  situada  en  el  ante¬ 
brazo  izquierdo  de  como  40  centíme¬ 
tros  de  largo  y  profunda,  porque  le  des¬ 
truyó  completamente  los  huesos  del 
mismo  antebrazo  los  dedos  de  la  mano. 
La  segunda  situada  en  el  antebrazo  de¬ 


recho  en  la  parte  media,  que  le  cortó 
completamente  los  dos  huesos  del  ante¬ 
brazo,  quedando  amputados  o  separados 
resto  de  los  huesos  con  la  mano.  T  a 
tercera,  situada  en  el  hipocondrio  iz¬ 
quierdo,  que  tiene  tres  centímetros  de 
largo  por  dos  de  ancho  y  bastante  pío- 
funda.  La  cuarta,  situada  en  la  parte 
superior  del  externón,  de  dos  centíme¬ 
tros  de  largo  por  una  de  ancho.  La 
quinta,  situada  en  la  cara  externa  del 
brazo  izquierdo  de  tres  centímetros  de 
largo  por  uno  de  ancho,  bastante  pro¬ 
funda.  La  sexta,  situada  sobre  la  re¬ 
gión  temporo  parietal  y  frontal  dere¬ 
cha,  que  tiene  de  largo  como  veinte  cen¬ 
tímetros,  de  ancho  cuatro  centímetros 
y  de  profundidad  como  cinco  centíme¬ 
tros,  pues  le  interesó  el  hueso  tempo¬ 
ral,  el  parietal  y  todos  los  órganos  situa¬ 
dos  en  esta  región  a  extremo  que  está 
sostenida  la  cabeza  por  una  parte  muy 
débil  del  lado  opuesto  de  la  piel.  La 
séptima,  situada  en  la  región  parietal, 
que  tiene  quince  centímetros  de  largo 
por  tres  de  ancho,  bastante  profunda, 
pues  destruyó  el  hueso,  oído  y  sus  hue¬ 
sos  y  órganos  y  todos  los  demás  teji¬ 
dos  profundos.  Octava,  en  la  misma 
región  temporo-parietal  derecha,  en  su 
sutura  superior  tiene  ocho  heridas  jun¬ 
tas  que  se  unen  por  uno  de  sus  extre¬ 
mos,  que  tienen  diferentes  dimenciones: 
quince,  veinte,  ocho,  cinco,  siete,  doce, 
dieciocho  y  trece  centímetros  de  largo  co¬ 
mo  por  cuatro  de  profundidad  y  cinco 
de  ancho ;  presenta  en  el  lugar  donde  se 
juntan  una  forma  bastante  deforme.  La 
novena,  situada  sobre  el  carrillo  dere¬ 
cho,  transversalmente,  que  tiene  de  lar¬ 
go  como  cinco  centímetros,  interesó  só¬ 
lo  la  piel.  La  décima,  sobre  el  hom¬ 
bro  derecho,  que  tiene  como  diez  centí¬ 
metros  por  tres  de  ancho,  bastante  pro¬ 
funda,  porque  interesó  la  piel,  músculos 
y  huesos  de  este  lugar,  completamente 
cortados.  La  undécima,  situada  por 
sobre  el  omóplato,  del  lado  derecho, 
que  tiene  como  ocho  centímetros  -le  lar- 


1300 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


go  por  uno  de  ancho.  La  décima  se¬ 
gunda,  situada  en  el  pulmón  derecho, 
que  tiene  como  quince  centímetros  de 
largo  por  tres  de  ancho  y  como  cuatro 
centímetros  de  profundidad,  pues  se  ve 
cortado  completamente  el  pulmón  trans¬ 
versalmente.  Décima  tercera,  por  sobre 
el  mismo  pulmón  derecho  presenta  cin¬ 
co  heridas  más  que  la  primera,  tiene 
como  cuarenta  centímetros  de  largo, 
pues  poco  le  falta  para  dividirlo  en  dos 
mitades;  bastante  profunda  la  siguien¬ 
te  y  así  las  restantes.  La  décima  cuar¬ 
ta,  presenta,  además,  una  lesión  por  ar¬ 
ma  de  fuego  en  la  base  del  pulmón  iz¬ 
quierdo  que  está  en  sentido  transver¬ 
sal,  pero  no  salió  la  bala,  y  muchas  le¬ 
siones  leves  por  el  cuerpo”,  por  último, 
dice  el  informe,  que  con  una  sola  de 
las  heridas  que  presentaba  Pérez,  era 
más  que  suficiente  para  causarle  la 
muerte. 

RESULTA:  que  libradas  las  órde¬ 
nes  de  captura  contra  Catarino  López, 
Manuel  y  José  Lino  Pérez,  fueron  en¬ 
contrados  en  la  finca  “La  Estancia”,  el 
doce  de  Junio  del  mismo  año  y  puestos 
a  disposición  del  Juez  de  Primera  Ins¬ 
tancia  que  conocía  de  la  causa,  quien 
los  interrogó  en  debida  forma,  y  los  tres 
de  acuerdo,  negaron  haber  cometido  el 
delito  de  que  se  trata;  que  ignoraban 
el  motivo  de  su  detención;  que  el  quin¬ 
ce  de  marzo  de  mil  novecientos  veinti¬ 
cuatro  llegaron  con  el  fin  de  trabajar 
a  la  hacienda  “El  Refugio”,  o  “La  Es¬ 
tancia’^  en  el  municipio  de  Monjas, 
propiedad  de  doña  Refugio  viuda  de 
Leiva,  en  donde  permanecieron  sin  salir 
a  otra  parte  hasta  el  día  en  que  fueron 
capturados.  Manuel  y  José  Lino  Pé¬ 
rez  dijeron  ser  vecinos  de  “El  Aguaca¬ 
te”  y  López  del  pueblo  de  Pínula.  El 
primero,  Manuel  Pérez,  negó  conocer  a 
Vicente  Pérez  y  a  los  otros  dos  sindi¬ 
cados  con  él  como  autores  del  delito; 
que  el  día  del  suceso  estaba  trabajando 
«I  C¿  Swaficñ  éa  arrie  de  t*  «mojo¬ 


nada  finca,  sin  acompañarle  ninguna 
persona;  José  Lino  dijo  que  no  conoció 
a  Vicente  Pérez,  pero  sí  a  Palomo  y 
Pérez,  Manuel;  que  el  día  del  hecho  se 
Monjas,  cultivando  una  faja  de  terre- 
encontraba  en  Garay,  municipio  de 
no  en  propiedad  de  la  señora  viuda  de 
Leiva,  para  sembrar  apante,  acompaña¬ 
do  de  Justo  Cruz,  como  sembrador  y  de 
Carlos  Alberto  Pérez  como  guia,  sien¬ 
do  dicho  trabajo  de  su  propiedad  y  él 
buscó  a  sus  trabajadores.  Por  último, 
propuso  como  testigo  a  Felicito  Polan- 
co.  López  Palomo  dijo:  que  no  cono¬ 
cía  a  Vicente  Pérez;  que  el  día  y  hora 
del  suceso  se  encontraba  trabajando  en 
el  Beneficio  de  Arroz  de  la  señora  viu¬ 
da  de  Leiva,  sin  acompañarse  de  nin¬ 
guna  persona;  que  se  trasladó  a  “La 
Estancia”  con  toda  su  familia,  porque 
tenía  que  desquitar  ochocientos  pesos 
que  le  debía  a!  Licenciado  Felicito  Lei¬ 
va.  Los  enjuiciados  fueron  reducidos 
a  prisión  formal  el  diez  y  seis  de  Ju¬ 
nio  de  mil  novecientos  veinticuatro, 
aunque  se  alzaron  contra  el  auto  que  la 
motivó,  la  Sala  de  Apelaciones  lo  con¬ 
firmó. 


RESULTA :  que  examinados  los  tes¬ 
tigos  mencionados  por  los  reos  en  sus 
declaraciones  se  expresaron  así :  Justo 
Cruz,  dijo :  que  es  cierto  que  el  día  nue¬ 
ve  de  mayo,  de  orden  del  Administra¬ 
dor  de  la  Hacienda  “El  Refugio”,  Fe¬ 
licito  Polanco,  el  declarante,  acompaña¬ 
do  de  José  Lino  Pérez  y  de  otro  suje¬ 
to,  mozo  de  la  misma  hacienda,  cuyo 
nombre  ignora,  fueron  a  sembrar  de 
milpa  un  terreno  por  cuenta  de  la  se¬ 
ñora  viuda  de  Leiva,  estando  situado  en  • 
el  lugar  de  San  Antonio  y  no  Garay  co¬ 
mo  lo  dijo  el  reo;  que  el  trabajo  lo  eje¬ 
cutaron  en  tres  días,  llegando  como  á 
las  siete  de  la  mañana  y  retirándose  a 
las  cinco  de  la  tarde.  Carlos  Alberto 
Pérez  no  fue  examinado.  Felicito  Po¬ 
lanco,  dijo:  que  es  ej  Administrador  de 
la  Hacieod*  “Villa  Raíugfo”,  de  U  se- 
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ñora  viuda  de  Leiva;  que  Catalino  Ló- 
pez  Palomo,  Manuel  y  José  Lino  Pérez 
llegaron  a  dicha  finca  el  día  cinco  de 
marzo  de  mil  novecientos  veinticuatro, 
no  el  quince  del  mismo  como  lo  afirma¬ 
ron  los  reos,  procedentes  de  Pinula,  tra¬ 
bajando  desde  entonces  como  mozos  ha¬ 
bilitados;  que  el  declarante  les  entregó 
una  vega  para  que  hicieran  un  trabajo 
de  apante  por  cuenta  de  la  propietaria, 
pudiendo  asegurar,  que  durante  la  per¬ 
manencia  en  la  referida  hacienda,  los 
individuos  mencionados  no  se  han  au¬ 
sentado  para  nada  a  no  ser  que  en  las 
veces  que  él  ha  ido  a  la  población  de 
Jalapa,  se  hayan  ausentado  para  alguna 
parte,  pero  siempre  los  ha  encontrado 
en  la  Hacienda  ya  expresada. 

RESULTA:  que  elevada  a  plenario 
la  causa  se  formuló  a  los  reos  cargos 
j)or  el  delito-  de  asesinato  con  el  cual 
no  se  conformaron  y  nombraron  co¬ 
mo  defensor  a  don  Emilio  Solís,  a 
solicitud  de  quien  se  concedió  el 
término  de  prueba  de  quince  días,  du¬ 
rante  el  cual,  el  mismo  defensor  pidió 
que  fueran  examinados  además  de ,  Fe-, 
lícito  Polanco  y  Justo  Cruz,  cuyas  de¬ 
claraciones  se  han  relacionado,  Brigido 
Salguero,  Miguel  López  y  Juan  López, 
que  habian  sido  propuestos  durante  el 
sumario;  Eduardo  Warris  y  Pablo 
Cruz.  Ordenada  la  práctica  de  esas  di¬ 
ligencias,  sólo  fue  examinado  Warris, 
el  doce  de  septiembre  y  expuso:  que  le 
consta  que  desde  el  mes  de  Febrero  y 
Marzo  que  permaneció  en  la  finca  “La 
Estancia”,  como  mecánico,  haciendo  re¬ 
paraciones  al  beneficio,  tuvo  ocasión  de 
conocer  y  trabajar  con  los  tres  ‘  sindi¬ 
cados,  hasta  como  el  diez  de  Junio  que 
fueron  capturados. 

'  RESULTA:  que  presentada  la  res¬ 
pectiva  defensa  y  llamados  autos  para 
dictar  sentencia,  el  Juez  ordenó  que  pa¬ 
ra  mejor  fallar  se  practicaran  varias 
diligencias  que,  efectuadas,  son  como 
sigue:  l9 — El  Juez  de  Paz  de  Pinula, 


Landelino  Guerra  informó  que  el  sue¬ 
gro  de  Cathalino  López  Palomo  se  lla¬ 
maba  Sabino  Pérez,  que  murió  el  diez 
y  siete  de  Mayo  de  mil  novecientos  diez 
y  siete;  que  López  Palomo,  Manuel  y 
José  Lino  Pérez,  antes  de  la  muerte  de 
Vicente  Pérez  se  ocupaban  en  sus  tra¬ 
bajos  agrícolas:  que  no  se  relacionaban 
con  Vicente  Pérez,  porque  eran  enemi¬ 
gos,  pero  sí  se  trataban  ellos  entre  sí;, 
que  de  la  casa  de  López  Palomo  a  la 
de  cada  uno  de  los  Pérez  hay  como 
treinta  varas,  y  de  la  de  éstos  a  la  de 
Vicente  Pérez,  una  legua  que  de  “El 
Aguacate”  a  “La  Candelaria”  hay  una 
legua ;  que  el  terreno  de  Vicente  Pérez, 
donde  le  dieron  muerte,  limita  con  el 
de  los  prevenidos.  López  Palomo  y  los 
dos  Pérez;  y  que  de  la  finca  “La  Es¬ 
tancia”  a  los  huatales  de  “La  Candela¬ 
ria”,  hay  cuatro  leguas.  2° — El  Juez 
de  Paz  de  Monjas,  refiriéndose  a  la  dis¬ 
tancia  que  hay  entre  los  dos  puntos  úl¬ 
timamente  expresados,  dice  que  es  de 
tres  leguas  aproximadamente.  39— Re¬ 
conocimiento  de  los  libros  de  cuentas  de 
la  hacienda  “La  Estancia’’’1,  hecho  por 
dos  expertos  nombrados  al  efecto,  quie¬ 
nes  informaron :  (pie'  el  nombre  de  Jo¬ 
sé  Lino  Pérez  aparece  puesto  en  el  lu¬ 
gar  de  otro  que  presenta  señales  de  ha¬ 
ber  sido  rascado  , el' apellido  Pérez,  que 
el  de  Manuel  está  entre  lineas,  con  le¬ 
tra  y  tinta  distinta,  y  lo  mismo  está  el 
apellido  López  P.  de  Catalino ;  las  cuen¬ 
tas  o  deudas  del  primero  y  tercero  son 
de  fecha  veinticinco  dé  inayo  de  mil  no¬ 
vecientos  veinticuatro;  la  del  segundo 
el  mes  de  Julio,  sin  expresar  fecha.  49 — 
Ampliación  de  lá  declaración  de  José 
Lino  Hernández  Pérez,  quien  manifies¬ 
ta:  que  antes  del  diez  de  mayo  se  rela¬ 
cionaba  con  frecuencia  con  Catalino  Ló¬ 
pez  Palomo  y  Manuel  Pérez,  pues  los 
tres  trabajaban  en  la  finca  ”El  Refu¬ 
gio”.  5o — Careo  de  los  tres  enjuicia¬ 
dos  con  el  testigo  Santos,  Pérez,  diligen¬ 
cias  en  las  cuales  cada  uno  se  mantuvo 
firme  en  sus  declaraciones,  exponiendo 
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los  reos  que  no  admitían  al  testigo  por¬ 
que  dicen  que  los  familiares  de  Vicente 
Pérez  le  habían  pagado  un  mil  pesos 
para  que  declarase  contra  ellos,  pero  no 
manifestaron  quien  les  ha  dado  tal  no¬ 
ticia,  a  pesar  de  haberlos  requerido  el 
Juez  para  proceder  a  su  investigación. 
El  testigo  hizo  constar  en  dichas  dili¬ 
gencias  de  careo  que  en  el  momento  de 
la  ejecución  del  hecho,  José  Lino  Pérez 
iba  vestido  con  saco  y  pantalón  de  dril 
azul;  Manuel  Pér^z  llevaba  un  traje 
de  dril  negro,  rayado  de  blanco  y  som¬ 
brero  de  palma,  aseveraciones  que  no 
fueron  contradichas  por  los  reos.  6° — 
Careos  del  testigo  Victoriano  Nájera 
con  ios  tres  procesados,  en  los  que  cada 
uno  sostuvo  su  dicho,  haciendo  constar 
el  testigo  que  no  fue  Manuel  quien  pri¬ 
mero  agredió  a  «Vicente,  sino  Catalino 
López  Palomo,  y  concuerda,  sin  que  lo 
contradijeran  los  careados,  con  lo  afir¬ 
mado  por  el  testigo  Santos  Pérez  en 
cuanto  al  color  de  los  vestidos  que  te¬ 
nían  puestos  los  agresores. 

RESULTA:  que  la  sentencia  que  dic¬ 
tó  el  Juez  de  la.  Instancia  fue  confir¬ 
mada  por  la  Sala  de  Apelaciones  con 
fundamento  en  que  la  declaración  de 
Santos  Pérez  produce  semiplena  prue¬ 
ba;  que  el  dicho  de  Victoriano  Nájera 
sólo  produce  una  presunción  por  ser  el 
testigo  menor  de  diez  y  seis  años  (aun¬ 
que  no  se  obtuvo  la  partida  de  nacimien¬ 
to  ni  se  estableció  su  edad  en  debida  for¬ 
ma)  y  en  que  concurren  las  demás  pre¬ 
sunciones  siguientes:  la.  Por  el  infor¬ 
me  del  Juez  de  Paz  de  Pínula  se  deduce 
que  los  reos  y  el  occiso  eran  enemigos, 
teniendo  sus  propiedades  contiguas.  2a. 
Haber  dicho  uno  de  los  reos  que  no  co¬ 
nocía  a  los  otros  dos  y  sin  embargo,  vi¬ 
ven  en  la  misma  aldea,  a  treinta  varas 
de  distancia,  aseverando  el  Juez  que  in¬ 
formó  que  éstos  se  relacionaban  entre 
sí  antes  de  la  fecha  en  que  se  cometió 
el  crimen.  3o.  Que  los  reos,  antes  de  la 
consumación  del  hecho  se  dedicaban  a 


sus  trabajos  agrícolas.  4o.  Por  la  dis¬ 
tancia  que  hay  del  lugar  donde  los  en¬ 
juiciados  aseguran  haber  estado  en  el 
municipio  de  Monjas  al  del  crimen  que 
por  ser  relativamente  corta  (3  leguas 
más  o  menos)  no  excluye  la  posibilidad 
de  que  pudieran  trasladarse  en  pocas 
horas.  5o.  Que  de  los  libros  de  la  fin¬ 
ca  de  doña  Refugio  viuda  de  Leiva,  se 
vé  que  los  nombres  de  los  reos  están 
unos  rascados  y  otros  entrelineados,  con 
distinta  letra  y  tinta,  y  las  deudas  de 
los  procesados  están  apuntados  con  fe¬ 
chas  posteriores  al  día  en  que  se  come¬ 
tió  el  crimen.  Asimismo  establece  la 
sentencia  que  se  examina  que  está  ple¬ 
namente  probada  la  alevosía  y  el  ensa¬ 
ñamiento  con  que  procedieron  los  auto¬ 
res  del  asesinato;  la  primera  por  el  nú¬ 
mero  de  agresores,  y  la  segunda,  por  el 
número  de  lesiones  que  presentaba  el 
occiso,  caracterizándose  con  ello  el  de¬ 
lito  de  asesinato. 

RESULTA:  que  contra’  la  senten¬ 
cia  de  Segunda  Instancia,  el  Procura¬ 
dor  de  la  misma  Sala,  José  Navas  Sa- 
lazar,  interpuso  el  recurso  de  casación 
fundándose  en  que  estima  violados  los 
Artículos  269,  Procedimientos  Penales 
296,  297  y  310  del  Código  Penal  e  inci¬ 
sos  49  y  59  del  Artículo  39  del  Decreto 
Número  458. 

CONSIDERANDO:  que  aunque  en 
el  informe  dado  por  el  experto  designa¬ 
do  para  reconocer  el  cadáver  de  Vicen¬ 
te  Pérez  y  dictaminar  acerca  de  las  le¬ 
siones  que  presentaba,  no  se  expresa 
categóricamente  que  se  haya  practicado 
autopsia,  sí  se  describen  en  él  con  la 
exactitud  que  és  posible  hacerlo  a  una 
persona  que  carece  de  título  facultati¬ 
vo,  cada  una  de  las  numerosas  lesiones 
que  presentaba  el  cadáver,  llegando  a 
la  conclusión  de  que  ellas  fueron  la  cau¬ 
sa  inmediata  de  la  muerte,  y  con  ésto 
más,  el  reconocimiento  minucioso  ^que 
del  mismo  cadáver  hizo  la  autoridad,  ha 
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quedado  plenamente  comprobada  la 
preexistencia  de  un  delito,  ya  que  la  au¬ 
topsia,  aunque  forma  parte  de  las  pri¬ 
meras  diligencias,  debe  practicarse  cuan¬ 
do  haya  facultativo  experto  que  la  pue¬ 
da  ejecutar,  como  lo  prescribe  el  ar¬ 
ticulo  240  del  Código  de  Procedimien¬ 
tos  Penales.  Por  otra  parte,  no  sólo 
está  plenamente  comprobada  la  pre-exis- 
tencia  del  delito,  sino  que  ninguno  ha 
alegado  en  contra  de  esa  existencia, 
fundándose  en  la  falta  de  autopsia, 
pues  si  así  hubiera  sido,  se  habría  pe¬ 
dido  en  tiempo  la  exhumación  del  cadá¬ 
ver  para  que  se  llevara  a  cabo  esa  for¬ 
malidad,  y,  mediante  ella,  comprobar 
con  mayor  evidencia,  que  la  muerte  de 
Vicente  Pérez,  sobrevino  por  causas  a- 
jenas  o  distintas  de  las  heridas  descri¬ 
tas  por  el  empírico.  Por  esas  razones, 
la  falta  de  autopsia,  cuando  en  el  lu¬ 
gar  del  delito  no  hay  facultativo  que  la 
pueda  practicar,  no  puede  estimarse  ju¬ 
rídicamente  que  esté  comprendida  entre 
los  casos  enumerados  por  el  artículo  676 
del  Código  de  Procedimientos  Penales, 
para  que  se  entienda  infringida  una  ley, 
y  en  consecuencia,  no  debe  tenerse  co¬ 
mo  viojado  el  artículo  269  del  mismo 
Código,  que  ha  sido  denunciado  por 
el  recurrente. 

CONSIDERANDO:  que  el  recu¬ 
rrente  pretende  establecer  que  el  delito 
cometido  no  es  de  asesinato  sino  de 
homicidio  simple  producido  a  conse¬ 
cuencia  de  riña  emprendida  entre  los  en¬ 
juiciados  y  Vicente  Pérez,  en  la  que  los 
primeros  causaron  al  último  varias  he¬ 
ridas  de  las  cuales  murió,  sin  que  exis¬ 
ta  fundamento  para  asegurar  de  qué  he¬ 
rida  murió,  ni  quién  se  la  causó,  por  lo 
que  es  el  caso  de  hacer  aplicación  de 
la  doctrina  contenida  en  los  Artículos 
296,  297  y  310  del  Código  Penal.  Pe¬ 
ro  esa  pretensión  es  inadmisible,  porque 
las  leyes  invocadas  se  refieren,  a  los 
casos  en  que  varios  individuos  riñen,  a- 
cometiéndose  entre  sí  confusa  y  tumul¬ 


tuariamente,  esto  es,  sin  que  se  sepa 
quién  o  quienes  sean  los  autores  de. la 
muerte  o  muertes  que  resulten,  o  de  la 
lesión  o  lesiones  de  que  falleció  el  o- 
fendido,  por  haberse  acometido  sin  con¬ 
cierto  previo,  los  unos  a  los  otros,  y  sin 
el  propósito  de  herir  a  determinada  per¬ 
sona,  de  tal  manera  que  es  el  acaso  el 
que  señala  a  la  víctima,  y  no  la  inten¬ 
ción  del  agente  ejecutor;  y  el  caso  que 
se  examina  no  está  comprendido  en  nin¬ 
guna  de  las  situaciones  apuntadas,  pues 
consta  de  manera  evidente,  que  Vicente 
Pérez,  ajeno  por  completo  a  la  suerte 
que  le  esperaba,  a  pesar  de  su  avanzada 
edad  de  sesenticinco  años  que  tenía,  se¬ 
gún  consta  en  la  partida  de  su  defun¬ 
ción,  se  encontraba  tranquilamente  ocu¬ 
pado  en  sus  trabajos  agrícolas,  cuando 
se  presentaron,  perfectamente  armados, 
los  victimarios  López  Palomo  y  los  dos 
Pérez,  y  que,  después  de  dirigirle  algu¬ 
nas  preguntas  que  aquél  contestó,  és¬ 
tos,  impulsados  sin  duda  por  resenti¬ 
mientos  anteriores  provinientes  de  in¬ 
tereses  encontrados  sobre  tierras,  se  lan¬ 
zaron  contra  su  interlocutor,  ultimándo¬ 
lo  a  puñaladas,  balazos  y  machetazos, 
sin  que  hubiese  habido  confusión  ni  tu¬ 
multo  entre  todos  los  contendientes,  pues 
consta  que  apenas  pudo  Vicente,  en  un 
principio,  apelar  a  la  fuga,  como  un 
medio  desesperado  de  defensa,  que  a 
la  postre  resultó  completamente  inútil. 
En  consecuencia  al  no  aplicar  el  Tribu¬ 
nal  senteciador  esas  leyes  por  improce¬ 
dentes,  no  pudo  tampoco  infringirlas. 

CONSIDERANDO:  que  la  Sala  sen¬ 
tenciadora,  al  aceptar  como  plenamente 
probada  la  responsabilidad  de  los  acu¬ 
sados,  lo  hizo  en  ejercicio  de  la  facul¬ 
tad  que  a  los  Jueces  concede  el  artículo 
601  del  Código  de  Procedimientos  Pe- 
nades  para  apreciar  en  justicia  el  valor 
de  las  presunciones  humanas,  las  cuales, 
en  este  caso,  se  han  tomado  en  cuenta 
para  corroborar  el  valor  de  la  declara- 
ración  del  testigo  presencial  mayor  de 
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edad  Santos  Pérez;  y  esta  misma  apre¬ 
ciación  ha  servido  para  establecer  que 
los  tres  individuos  enjuiciados  deben 
ser  tenidos  como  autores  del  delito 
por  haber  tomado  parte  directa  en  su 
ejecución,  con  la  circunstancia  especial 
de  que  está  manifiesta  la  furia  con  que 
de  manera  despiadada  y  cruel  fue  aco¬ 
metido  Vicente  Pérez,  quien  ante  el  nú¬ 
mero  de  sus  agresores  no  pudo  resis¬ 
tir,  porque  de  improviso  se  presentaron 
todos  juntos,  provistos  con  diversas  cla¬ 
ses  de  armas,  todas  igualmente  apro¬ 
piadas  para  causar  la  muerte  violenta  de 
una  persona  y  con  las  cuales  lo  hirie¬ 
ron  por  delante  y  por  detrás  imposibi¬ 
litando  a  la  víctima  para  su  defensa,  y 
asegurando  la  comisión  del  delito  sin  ries 
go  para  sus  personas,  de  donde  se  de¬ 
duce  que  al  calificar  la  Sala  de  asesina¬ 
to  el  hecho  pesquisado,  hizo  recta  apli¬ 
cación  del  artículo  tercero  del  Decreto 
Gubernatico  No.  458,  y  no  infringió 
los  incisos  4’  y  5P  del  mismo  artículo, 
porque  para  calificar  el  asesinato  basta 
una  sola  de  las  circunstancias  que  dicho 
artículo  enumera. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  apoyo  en  lo  que  establecen 
los  Artículos  684  y  686  del  Código  de 
Procedimientos  Penales,  declara  impro¬ 
cedente  el  recurso  interpuesto. 

Notifíquese  y  con-  certificación  de¬ 
vuélvase  la  causa  al  Tribunal  de  su  pro¬ 
cedencia. 

R.  E.  Sandoval 

.  Quirino  Flores  y  Flores 
José  Serrano  Maños.  Abel  Paredes. 

J.  F.  Rodrigues. 

Raf.  Castellanos  A. 

FALLOS  DE  LAS  SALAS  DE  LA 
CORTE  DE  APELACIONES 

Guatemala,  ocho  de  Abril  de  mil  no¬ 
vecientos  veintiséis. 

Mediante  consulta  y  con  sus  antece¬ 
dentes  'se  examina  la  sentencia  proferi¬ 
da  por  el  Juez  de  la.  nstancia  de  Chiqui- 
mulilla,  i^ccasáadp  do«  Alvaro  lífígo- 


ras  Fuentes,  el  nueve  de  Febrero  del  co¬ 
rriente  año,  en  la  causa  que  por  el  delito 
Pitto  Zamora,  quien  es  de  veintidós  años 
de  edad,  soltero,  agricultor  y  vecino  de 
la  finca  “El  Papayo”,  ubicada  en  la  al¬ 
dea  Tepeaco,  en  la  que,  por  estimar  que 
no  hay  pruebas  suficientes  de  su  delin¬ 
cuencia  limita  su  absolución  a  la  instan¬ 
cia. 

RESULTA:  que  el  tres  de  Octubre 
del  año  anterior  el  Alcalde  Auxiliar  de 
la  aldea  Tepeaco  rindió  parte  escrito  al 
Municipal  de  Taxisco,  de  que  en  la  fin¬ 
ca  “El  Papayo”  habían  suicidado  (sic) 
a  doña  Dominga  de  Zamora.  Con  tal 
motivo  y  con  punible  negligencia,  el  Juez 
Municipal,  que  a  la  sazón  era  don  José 
Retana,  acompañado  de  su  Secretario, 
se  trasladó  a  dicho  lugar,  y  siendo  las 
diez  de  la  mañana  del  siguiente  día  (cua¬ 
tro)  reconoció  el  cadáver  de  la  señora  de 
Zamora,  que  había  sido  colocado  en  una 
cama,  al  que  observó  “un  balazo''  que  se 
alojó  probablemente  en  la  cavidad  dor¬ 
sal  por  el  lado  de  la  espalda,  que  induda¬ 
blemente  le  atravesó  el  corazón”.  En  el 
acta  descriptiva  hizo  constar  el  traje  que 
vestía  la  occisa  y  que  en  el  lugar  del  su¬ 
ceso  únicamente  estaba  Jorge  Pitto  y  la 
sirviente  María  González.  A  continua¬ 
ción  y  porque  “habían  suficientes  indi¬ 
cios  de  que  Jorge  y  Luis  Pitto  y  María 
González  eran  los  autores,  ordenó  su 
captura. 

RESULTA:  que  interrogada  María 
González,  a  virtud  de  preguntas  mani¬ 
festó  :  que  el  día  anterior,  como  de  cua¬ 
tro  a  cinco  de  la  tarde,  estaba  en  el  río 
que  existe  en  la  finca  “El  Papayo”  la¬ 
vando  su  ropa,  y  acompañada  de  su  bi¬ 
ja  Julia  Alvarez;  que  como  a  la  una,  ho¬ 
ra  en  que  ya  estaba  en  el  río,  oyó  un  dis¬ 
paro  en  dirección  de  la  casa  de  la  finca 
donde  había  dejado  acostada  en  una  ha¬ 
maca  a  su  ama  doña  Dominga  viuda  de 
Zomora,  y  al  llegar  a  la  casa  la  encontró 
muerta  “acompañándola  solamente  su 
nieto  Jorge  Pitto,  quien  le  manifestó  que 
él  la  había  subido  a  la  cama  poc  iadk»- 
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ción  de  su  abuelita  (doña  Dominga) ; 
que  antes  del  disparo  no  había  pasado 
(hacia  la  casa)  ninguna  otra  persona, 
nadie  más  que  el  citado  Jorge  Pitto, 
quien  siempre  portaba  su  revólver,  que 
en  ese  momento  no  le  vió  por  la  tribula¬ 
ción.  Interrogada  en  seguida  la  hija 
de  ésta,  Julia  Alvarez,  de  ocho  años  de 
edad,  declaró  que  el  día  tres,  sin  poder 
puntualizar  la  hora,  pasó  por  el  camino 
con  dirección  a  la  casa  de  la  viuda  de 
Zamora,  Jorge  Pitto,  oyó  un  disparo  de 
arma  de  fuego,  y  cuando  llegaron  a  la 
casa  de  doña  Dominga  ya  estaba  muer¬ 
ta  acostada  en  una  cama,  y  en  el  inte¬ 
rior  de  la  casa  vieron  al  citado  Jorge 
Pitto  y  Marcelino  N.,  que  después  se 
estableció  que  lleva  el  apellido  de  Cruz; 
que  don  Jorge  les  ofreció  dinero  para 
que  no  dijeran  nada  de  lo  ocurrido;  que 
éste  llegó  montado  en  un  caballo  del  cual 
se  apeó  y  sin  decirle  nada  a  doña  Domin¬ 
ga  le  disparó  un  balazo  con  un  revólver 
que  llevaba,  el  cual  se  lo  acertó  en  la  es¬ 
palda,  que  doña  Dominga  no  se  dió 
cuenta  de  la  llegada  de  Jorge,  pues  se  en¬ 
contraba  en  la  hamaca  donde  fué  asesi¬ 
nada.  Examinado  Luis  B.  Pitto,  (yer¬ 
no  de  la  occisa)  expresó  que  de  cuatro  a 
cinco  de  la  tarde  del  tres  de  Octubre  es¬ 
taba  en  Aldea  de  Tepeaco  cuando  llegó 
eu  hijo  Jorge,  quien  le  dió  la  noticia  de 
que  había  sido  asesinada  su  abuelita  do¬ 
ña  Dominga  viuda  de  Zamora,  y  que  iba 
a  darle  parte  a  la  autoridad. 

RESULTA:  que  de  estas  deficientes 
diligencias  dióse  cuanta  al  Juez  de  1"  Ins¬ 
tancia  territorial,  quien  practicó  las  si¬ 
guientes:  ampliación  de  la  declaración 
de  María  González,  quien  ratificó  la 
prestada  en  el  Juzgado  Municipal  y  a 
continuación  manifestó'  que  en  el  mo¬ 
mento  del  disparo  estaba  en  la  cocina 
(de  la  casa)  pero  que  no  vió  nada.  Am¬ 
pliación  de  la  de  Luis  B.  Pitto,  quien  a- 
gregó  que  las  llaves  de  la  casa  de  la  se¬ 
ñora  de  Zamora  las  tomó  y  se  las  entre¬ 
gó  a  su  esposa  Teresa  Zamora,  hija  de  la 
interfecta;  que  abrió  dos  cofres  y  vió 


que  contenían  dinero.  Ampliación  del 
interrogatorio  de  Jorge  Pitto,  quien  mo¬ 
dificó  su  primitiva  declaración  en  este 
sentido:  que  el  motivo  de  su  detención 
era  por  haber  encontrado  asesinada  a  su 
abuela  Dominga  viuda  de  Zamora;  que 
como  a  las  tres  y  media  de  la  tarde  pasó 
por  la  Aldea  de  Tepeaco  con  dirección 
a  la  casa  de  esta  señora  sin  acompañar¬ 
se  de  ninguna  persona,  y  que  momentos 
después  llegó  a  la  finca  “El  Papayo”, 
que  ese  día,  como  a  las  once,  salió  de  es¬ 
ta  finca  y  fué  a  la  llamada  “El  Tama¬ 
rindo”,  que  cuando  llegó  a  la  casa  (del 
Papayo)  encontró  que  su  abuelita  esta¬ 
ba  en  el  corredor  herida  y  le  dijo  que  la 
entrara  a  su  cama  (a  pesar  de  que  la  he¬ 
rida  era  instantáneamente  mortal),  que 
en  compañía  de  Marcelino  Cruz  (a 
quien  no  citó  en  su  primera  declaración) 
la  entró  a  la  cama,  muriendo  a  los  pocos 
momentos;  que  cuando  llegaba,  como  a 
tres  cuadras  de  distancia  de  la  casa,  oyó 
dos  detonaciones  de  revólver  (primero 
dijo  que  sólo  una)  y  al  aproximarse  vió 
salir  corriendo  a  un  individuo  descono¬ 
cido  a  quien  le  hizo  un  disparo  que  no 
le  acertó,  con  su  revólver  calibre  38  lar¬ 
go,  sistema  Colt,  que  le  fué  decomisado 
por  el  Alcalde  Auxiliar  de  Tepeaco,  (es¬ 
ta  arma,  que  fué  reconocida  por  el  reo, 
presentaba  tres  cápsulas  disparadás ) ; 
que  antes  de  llegar  a  la  casa  había  toma¬ 
do  solo  un  trago  de  aguardiente  en  Te¬ 
peaco  y  en  el  estanco  de  Marcos  Torres; 
negó  rotundamente  haber  disparado 
contra  la  señora  de  Zamora;  que  no  sa¬ 
có  dinero  del  cofre,  pero  que  sí  recogió 
las  llaves  que  después  tomó  su  padre 
Luis  B.  Pitto,  quien  solamente  extrajo 
cien  pesos  y  una  frazada  que  le  entregó 
al  declarante.  Ampliadas  las  declara¬ 
ciones  de  Julia  Alvarez  y  María  Gonzá- 
les,  manifestaron  que  sólo  un  disparo 
oyeron. 

RESULTA:  que  interrogado  Mar¬ 
celino  Cruz  expuso:  que  el  tres  de  Oc¬ 
tubre  como  a  las  tres  de  la  tarde  estuvo 
en  la  Aldea  de  .Tepeaco,  donde  vió  a  Jor- 
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ge  Pitto, quien  se  dirigió  a  la  finca  “El 
Papayo”,  yendo  como  cuatro  brazadas 
adelante  de  él  (de  Cruz) ;  que  al  pasar 
por  dicha  finca  vió  que  su  compañero 
Pitto  tenía  abrazada  a  doña  Dominga 
viuda  de  Zamora  quien  estaba  muerta  y 
manchada  de  sangre,  habiéndole  dicho 
Pitto  que  estaba  sentada  en  la  hamaca. 
A  continuación  manifestó:  que  al  llegar 
al  río  cercano  de  la  casa  de  la  finca  en 
compañía  del  tantas  veces  citado  Pitto, 
en  donde  estaba  María  González,  oye¬ 
ron  un  disparo  en  dirección  de  la  misma 
y  cuando  apresuraron  el  paso  vió  que 
un  hombre  que  llevaba  una  pistola  en  la 
mano,  salía  huyendo  a  pié  y  vió  también 
'  que  Jorge  Pitto  le  hizo  un  disparo  al  des¬ 
conocido;  que  éste  le  dijo  que  la  señora 
le  encargó  la  trasladara  a  su  cama,  lo 
que  verificaron  juntos;  que  los  balazos 
fueron  disparados  por  el  desconocido; 
que  en  la  casa  y  en  el  momento  del  hecho 
estaban:  la  cocinera  María  González, 
Ambrosio  Muralles,  Juan  Contreras  y 
Raimundo  Arizandieta.  Examinada  nue¬ 
vamente  María  González,  expuso:  que 
como  a  las  cuatro  de  la  tarde  estaba  en 
compañia  de  su  hija  Julia  Alvarez,  en 
el  río  de  la  finca  “El  Papayo”,  que  con 
la  occisa  únicamente  vivía  su  hijo  Jorge 
Pitto;  que  en  el  momento  del  disparo 
éste  y  Marcelino  Cruz  pasaban  por  el 
rio,  y  al  oirlo  ambos  se  dirigieron  prer 
cipitadamente  a  la  casa  encontrando  ya 
muerta  a  doña  Dominga,  estando  allí 
cuando  ella  llegó,  además  de  Jorge  Pi¬ 
tto  y  Marcelino  Cruz,  los  tres  individuos 
citados  por  éste;  que  en  esos  momentos 
decían  que  el  autor  del  homicidio  había 
sido  Jorge  Pitto;  Julia  Alvarez  repitió 
que  el  tiro  que  oyó  fué  el  que  causó  la 
muerte  de  doña  Dominga.  Examinado 
Marcos  Torres,  confirmó  la  llegada  de 
Pitto  y  Marcelino  Cruz  a  su  venta  de  li¬ 
cores  establecida  en  Tepeaco,  pero  ase¬ 
gura  que  en  vez  de  haberse  tomado  am¬ 
bos  un  trago  dfe  aguardiente,  libaron 
media  botella,  yéndose  uno  en  pos  del 
otro  con  dirección  a  la  finca  “El  Papa¬ 


yo”.  Practicados  los  careos  entre  la  me¬ 
nor  Julia  Alvarez  y  el  reo  Jorge  Pitto, 
la  primera  sostuvo  que  Pitto  le  dió  di¬ 
nero  a  su  madre,  consistente  en  billetes 
colorados.  Practicadas  idénticas  dili¬ 
gencias  entre  María  González  y  Pitto,  y 
entre  éste  y  Marcelino  Cruz,  sostuvie¬ 
ron  todos  sus  anteriores  declaraciones, 
y  habiéndosele  puesto  al  reo  Pitto  a  la 
vista  el  revólver  Colt  calibre  38  que  le 
fué  decomisado  con  tres  cápsulas  recien¬ 
temente  disparadas,  un  cartucho  amar¬ 
tillado  y  otro  sin  disparar,  lo  reconoció 
como  suyo,  manifestando  que  con  él  dis¬ 
paró  al  desconocido. 

RESULTA :  que  ordenada  la  exhu¬ 
mación  del  cadáver  de  la  señora  de  Za¬ 
mora,  el  Alcalde  Retana  se  constituyó  en 
el  lugar  donde  yacía,  y  en  presencia  de 
varias  personas  y  del  Cirujano  Doctor 
Alberto  Lemus  Alarcón,  fué  identifica¬ 
do,  y  el  propio  Alcalde  Retana  (según 
consta  en  el  acta  levantada  al  efecto)  le 
reconoció  dos  agujeros  correspondien¬ 
tes  a  la  entrada  de  dos  proyectiles  de  ar¬ 
ma  de  fuego  situados  a  cada  lado  de  la 
espalda  y  en  la  parte  superior. 

El  empírico  en  cirugía  José  Domingo 
Rivera,  que  reconoció  el  cadáver  de  la 
viuda  de  Zamora  informó  (folio  25) 
que  presentaba  una  herida  de  arma  de 
fuego  inferida  por  la  espalda  cuyo  pro¬ 
yectil  probablemente  se  alojó  en  la  cavi¬ 
dad  dorsal”,  interesando  el  corazón  y 
causando  la  muerte. 

El  Doctor  Lemus  Alarcón  comisiona¬ 
do  para  la  autopsia  del  cadáver  después 
de  noventa  y  seis  horas  de  inhumado, 
(cuatro  días)  en  extenso  informe,  refi¬ 
rió  la  operación  que  llevó  a  cabo  con  di¬ 
ficultad  por  carencia  de  elementos,,  del 
que  se  deduce  que  la  occisa  sufrió  dos 
heridas  de  arma  de  fuego,  circulares,  de 
dos  centímetros  y  medio  de  diámetro, 
rodeadas  de  tatuajes  producidos  por 
gránulos  de  pólvora,  dirigidas  de  arriba 
a  abajo  (coincidiendo  con  la  posición  de 
la  víctima  cuando  reposaba  en  la  hama¬ 
ca  estando  en  posición  horizontal)  am- 
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bas  producidas  por  sendos  proyectiles, 
disparados  a  corta  distancia,  una  situa¬ 
da  en  la  parte  superior  del  tórax,  lado 
izquierdo,  Interesó  el  lóbulo  superior  del 
pulmón  del  mismo  lado  y  el  corazón  que 
> estalló  al  atravesarlo  el  proyectil,  pro¬ 
duciendo  la  muerte  instantánea  de  la  in¬ 
terfecta,  ipteresó  también  el  bazo  y  la 
masa  intestinal ;  la  segunda  ( del  lado  de¬ 
recho)  interesó  el  pulmón  de  arriba  a 
abajo  y  necesariamente  mortal.  Los  pro¬ 
yectiles  no  fueron  encontrados  por  las 
condiciones  en  que  fue  practicada  la  ne¬ 
cropsia.  En  el  mismo  informe  el  Doc¬ 
tor  Lemús  Alarcón  protesta  de  manera 
enérgica  contra  las  autoridades  de  Ta- 
xisco,  porque  en  vez  de  encomendarle 
en  su  oportunidad  los  reconocimientos 
de  cadáveres  por  ser  el  Cirujano  Militar 
de  la  Zona,  comisionan  a  individuos  sin 
conocimientos  y  sin  conciencia,  para  que 
emitan  informes  médico-legales  falsos 
como  ocurrió  en  el  presente  caso. 

,  RESULTA :  que  agregados  a  la  cau- 
pa  los  siguientes  atestados:  certificación 
de  la  partida  de  nacimiento  de  Jorge  Pi- 
tto;  idem  de  la  de  defunción  de  la  seño- 
da  Dominga  viuda  de  Zamora  en  la  que 
consta  que  falleció  de  heridas,  acta  de 
inventario  del  dinero  que  fué  recogido 
en  la  casa  de  la  occisa  en  diferentes  mo¬ 
nedas;  y  dictamen  del  Teniente  y  Sub- 
Teniente  Juan  B.  Noriega  y  Leocadio 
Aguilar,  respectivamente,  quienes  reco¬ 
nocieron  el  revólver  del  Jorge  Pitto  en 
el  que  consta  que  el  arma  presentaba  tres 
cartuchos  recientemente  disparados,  uno 
amartillado  y  otro  sin  disparar,  fué  ele¬ 
vada  la  causa  a  plenario,  en  la  confesión 
con  cargos  le  fué  formulada  al  reo  Jor¬ 
ge  Pitto  el  de  parricidio,  y  no  habién¬ 
dose  conformado  con  él,  nombró  por  su 
defensor  a  Fermín  Ordóñez  D.  En  es¬ 
te  estado  de  la  causa,  el  Juez  ordenó  la 
ratificación  de  las  declaraciones  de  Mar¬ 
celino  Cruz,  María  González,  Marcos 
Torres  y  Julia  Alvnrez,  v  fueron  exa¬ 
minados  'Ambrosio  Mur alies,  Juan  Con- 
treras  y  Raymundo  Arizandieta,  todos 


como  si  hubieran  estado  aleccionados 
después  de  leer  el  sumario  en  esencia, 
declararon,  el  primero,  que  el  día  tres 
de  Octubre  como  a  las  cuatro  de  la  tar¬ 
de  iba  del  “Vaticano”  (finca)  para  la 
finca  “El  Papayo”  acompañado  de  Ari¬ 
zandieta  y  Contreras  con  el  objeto  de 
tratar  unos  muletos  con  doña  Dominga 
viuda  de  Zamora;  que  como  a  cuatro 
cuadras  antes  de  llegar  a  la  casa  oyeron 
una  detonación  de  arma  de  fuego  y  vie¬ 
ron  huir  por  el  camino  de  Escuintla  a 
un  hombre  a  pié  con  una  pistola  en  la 
mano,  y  al  mismo  tiempo  que  Jorge  Pi¬ 
tto  corría  a  caballo  para  su  casa  y  que 
hizo  un  disparo  al  hombre  al  que  no  al¬ 
canzó  (no  obstante  que  iba  a  caballo)  ; 
que  gritaron  a  Pitto  y  éste  regresó  a  la 
casa  en  donde  estaba  muerta  la  señora 
de  Zamora  (nótese  que  consta  en  los  au¬ 
tos  que  en  el  lugar  del  hecho  sólo  estaban 
Pitto  y  las  sirvientas)  Juan  Contreras 
declaró :  que  acabando  de  llegar  a  la  fin¬ 
ca  “El  Vaticano”  de  campear  con  Ari¬ 
zandieta,  Muralles  los  invitó  para  ir  a 
la  finca  “El  Papayo”  a  comprar  mule¬ 
tos,  que  no  teniendo  que  hacer  lo  acom¬ 
pañaron  ;  que  ocurrió  lo  ya  relatado  por 
Muralles  y  que  a  la  señora  viuda  de  Za¬ 
mora  la  pasaron  a  la  cama  Jorge  Pitto 
y  Marcelino  Cruz,  que  en  ese  momento 
(por  casualidad)  llegó  a  pié  y  en  carre¬ 
ra  de  Tepeaco,  a  la  cama;  que  dos  horas 
después  se  retiraron,  (Muralles  dice  que 
poco  después)  Raymundo  Arizandieta 
se  expresó  en  los  mismos  términos,  con 
la  diferencia  de  que,  mientras  los  otros 
indican  que  todos  siguieron  las  huellas 
del  desconocido  el  reo  quedó  en  la  casa 
con  Marcelino  Cruz  y  María  González. 
A  solicitud  del  reo  y  por  haber  ejercido 
el  Juez  Hurtado  Peña  presión  en  su  áni¬ 
mo  según  afirma  en  su  memorial,  fué 
ampliada  su  indagatoria  en  este  sentido : 
que  él  no  cometió  ningún  delito,  que  lle¬ 
gó  del  río  cerca  de  la  casa  en  compañía 
de  Marcelino  Cruz  y  allí  vió  a  María 
González ;  que  estaban  dando  agua  a  las 
bestias  cuando  oyeron  un  tiro  0.  dos  en 
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dirección  de  la  casa,  que  corrió  y  vió  a 
un  hombre  vestido  de  blanco  y  montan¬ 
do  en  su  cabalgadura  lo  persiguió  dispa¬ 
rándole  un  tiro;  que  el  hombre  se  intro¬ 
dujo  entre  el  monte  por  lo  cual  no  pudo 
darle  alcance  y  al  oír, los  gritos  de  unos 
hombres  regresó  encontrando  a  su  abue- 
lita  herida  y  casi  muerta,  pero  todavía  le 
dijo  que  la  pasara  a  su  cama ;  que  allí  en¬ 
contró  a  caballo  a  Muralles,  Contreras, 
Arizandieta  y  a'  Marcelino  Cruz  y  a  Ma¬ 
ría  González  a  pié. 

RESULTA:  que  durante  el  término 
<3e  prueba  se  practicaron  las  siguientes 
diligencias :  cáreo  entre  María  González 
y  su  hija.  Julia  Alvarez  en  la  cual  la  me¬ 
nor  rectificó  sus  declaraciones  anterio¬ 
res  en  el  sentido  de  que  no  estaba  en  la 
casa  cuando  fué  ultimada  la  señora  de 
Zamora ;  que  estaban  en  el  río  cuando 
llegaron  Pitto  y  Cruz  en  cuyo  momento 
se  oyó  un  tiro.  Examen,  de  Damián  Es¬ 
trada,  Silvestre  Ci  fuentes  y  Eduardo 
Bonilla,  para  comprobar  que  el  reo  Pi¬ 
tto  siempre  ha  observado  buena  conduc¬ 
ta;  que  la  señora  viuda  de  Zamora  era 
'el  pariente  que  más  quería  por  lo  cual 
lo  tenía  bajo  su  techo,  y  por  haberlo 
criado  desde  que  tenía  un  año  de  edad, 
habiendo  manifestado  la  interfecta  re¬ 
petidas  veces' que  éste  sería  su  heredero. 

RESULTA:  que  corridos  los  demás 
trámites  del  proceso,  fué  dictada  la  sen¬ 
tencia  de  que  al  principio  se  hizo  méri- 
‘  to  y  elevada  en  consulta  a  este  Tribunal, 
es  el  caso  de  resolver  lo  procedente  en 
derecho. 

.CONSIDERANDO:  que,  según  el 
relato  que  de  lo  actuado  se  deja  hecho 
v  a  pesar  de  haberse  intentado  desvir¬ 
tuar  la  verdad  de  los  acontecimientos,  a- 
cerca  de  la.  delincuencia  de  Jorge  Pitto 
Zamora  como  autor  del  asesinato  de  su 
ascendiente  doña  Dominga  viuda  de  Za¬ 
mora,  hay  las,  presunciones  que  nacen 
de  la  circunstancia  de  haber  sido  Pitto 
la  única  persona  «qué  estaba  en  casa 
de  la  occisa  en  el  momento  de  su  muerte, 
no  otra  cosa  se  deduce  de  haberla  aten- 


i 

dido  inmediatamente  de  herida,  según 
su  propia  confesión,  la  sindicación  cla¬ 
ra  y  precisa  de  la  menor  Julia  Alvarez 
(Arto.  576  P.P. )  la  de  habérsele  deco¬ 
misado  un  revólver  recientemente  dispa¬ 
rado  cuyo  calibre  coincide  con  las  di¬ 
mensiones  de  las  heridas  que  ocasiona¬ 
ron  la  muerte  a  la  señora  viuda  de  Za¬ 
mora  (informe  médico-legal);  la  direc¬ 
ción  de  las  mismas  que  fueron  ocasiona¬ 
das  estando  la  occisa  en  posición  hori¬ 
zontal,  es  decir,  recostada  en  la  hama¬ 
ca,  el  hecho  de  que  las  autoridades  en¬ 
cargadas  de  practicar  las  primeras  dili¬ 
gencias  hayan  tratado  de  encubrir  el  de¬ 
lito  con  su  demora  y  haciendo  constar 
que  solamente  presentaba  una  lesión,  co¬ 
mo  para  simular  un  suicidio;  las  contra¬ 
dicciones  en  que  incurre  el  reo  en  sus  di¬ 
ferentes  manifestaciones  en  su  afán,  de 
ocultar  el  crimen,  la  de  haber  sobornado 
testigos  que  en  sus  declaraciones  falsas 
hacen  resaltar  los  medios  ilícitos  de  que 
se  ha  valido  con  el  mismo  fin ;  la  de  ha¬ 
ber  estado  libando  licor  en  el  estableci¬ 
miento  de  Marcos  Torres  en  Tepeaco, 
momentos  antes,  y  donde  posiblemente 
tuvo  su  generación  el  delito;  la  de  no 
sindicarse  a  persona  distinta  como  autor 
del  hecho,  antes  bien  María  González  di¬ 
jo  que  la  generalidad  de  lo  presunto  lo 
sindicaban;  el  interés  que  podría  haber 
tenido  en  la  herencia  de  la  víctima;  la 
forma  proditoria  en  que  se  llevó  a  cabo 
el  crimen,  son  presunciones  que  unidas 
a  las  demás  constancias  del  mal  instrui¬ 
do  proceso,  presentan  la  gravedad  y  con¬ 
gruencia  necesarias  para  constituir  una 
prueba  plena,  robusta  y  evidente  para 
convencer  al  reo  de  que  es  autor  del  he¬ 
cho  investigado,  y  no  existiendo  en  el 
ánimo  judicial  la  menor  duda  de  su  res¬ 
ponsabilidad  criminal,  procede  a  dictar 
el  fallo  condenatorio  correspondiente. 
Artos.  566,  571,  587,  589,  595,  596,  597 
601  y  729  C.  P.  P. 

CONSIDERANDO:  que  estando  de¬ 
mostrado  el  parentesco  de  consanguini¬ 
dad  que  existía  entre  la  víctima  y  su  vic- 
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timar io,  el  hecho  debe  calificarse  como 
parricidio  e  imponérsele  al  reo  la  pena 
que  para  tal  delito  señalan  los  Dtos.  458 
y  1366. 

CONSIDERANDO:  que  el  Alcalde 
José  Retana  faltó  al  cumplimiento  de  los 
deberes  que  la  ley  señala  para  la  instruc- 
cióh  de  las  primeras  diligencias,  y  de 
que  el  empírico  José  Domingo  Rivera 
y  los  testigos  María  González,  Ambro¬ 
sio  Muralles  y  Raymundo  Arizandieta 
faltaron  a  la  verdad,  el  primero  en  su 
informe,  y  los  nombrados  en  sus  decla¬ 
raciones,  es  el  caso  de  proceder  enérgi¬ 
camente  contra  ellos  por  estos  hechos 
que  tanto  afectan  a  la  buena  adminis¬ 
tración  de  justicia;  así  como  debe  proce¬ 
derse  en  igual  forma  contra  Marcelino 
Cruz  por  la  complicidad  o  encubrimiento 
que  le  pudiere  resultar.  Artos.  234  P. 
P.  192,  211,  217  C.  P. 

POR  TANTO:  La  Sala  la.  de  la 


Corte  de  Apelaciones,  con  apoyo  en  las 
leyes  citadas,  y  lo  que  disponen  los  Ar¬ 
tículos  12,  29,  63,  65,  66,  100  C.P.  654, 
726,  728,  732,  733  735  y  736  P.P.,  des¬ 
aprueba  el  fallo  que  motivó  la  consul¬ 
ta  y  resolviendo  declara  que  Jorge  Pitto 
Zamora  es  reo  del  delito  de  parricidio, 
y  le  impone  la  pena  de  muerte  que  debe¬ 
rá  ejecutarse  con  las  formalidades  de 
ley;  lo  declara  obligado  al  pago  de  las 
resposabilidades  civiles  y  lo  exonera  de 
la  reposición  del  papel  empleado  en  la 
causa,  y  manda  que  se  proceda  contra  el 
Alcalde  Retana,  el  empírico  José  Do¬ 
mingo  Rivera,  los  testigos  María  Gon¬ 
zález,  Ambrosio  Muralles,  Juan  Contre- 
ras  y  Raymundo  Arizandieta,  y  contra 
Marcelino  Cruz  y  la  misma  González 
por  complicidad  y  encubrimiento.  No- 
tifíquese  y  devuélvanse  los  autos  con 
certificación.  Carlos  Castellanos  R.  — 
Darío  Molina  P.  —  Francisco  Menén- 
dez  B.  —  E.  Mazariegos  L. 


PERMANENTE 


La  Corte  Suprema  de  Justicia  está  dispuesta  a  atender 
las  indicaciones  que  haga  la  prensa  seria,  acerca  de  los  me¬ 
dios  que  puedan  emplearse  para  el  progresivo  mejora¬ 
miento  de  la  administración  de  Justicia;  despachará  toda 
queja  o  denuncia  que  se  le  presente  contra  las  autoridades 
cuya  conducta  oficial  está  llamada  a  vigilar  y,  en  conse¬ 
cuencia,  espera  que  la  prensa  honrada,  imparcial  y  patrió¬ 
ticamente  intencionada,  concrete,  lo  más  que  le  sea  posible, 
los  hechos  v  las  personas  contra  las  cuales  proceda  hacerse 
una  investigación  porque  de  lo  contrario  ésta  resultaría  in¬ 
fructuosa.  _  _ 
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NUMERO  DE  RESOLUCIONES 


Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República,  durante  el  mes  de 

Septiembre  del  corriente  año. 


TRIBUNLES 

Decretos 

Autos 

Sentencias 

Corte  Suprema  de  Justicia . 

38'? 

17 

12 

Sala  la.  de  Apelaciones . 

163 

94 

.59 

2a.  ,,  „  . 

161 

47 

30 

102 

39 

30 

229 

39 

18 

»»  53.  ,,  i )  . 

127 

79 

53 

157 

61 

31 

Juzgado  lo.  de  la.  Instancia  •  . . 

312 

319 

13 

„  2o.  de  la.  ,,  . 

545 

375 

24 

,,  3o.  de  la.  ,,  . 

273 

157 

9 

,,  4o.  de  la.  ,,  . 

318 

141 

12 

„  5o.  de  la.  *  . 

1,011 

503 

20 

,,  6o.  de  la.  ,,  . 

301 

264 

29 

de  la.  Instancia  de  Amatillán  .... 

324 

-  97 

13 

„  ,,  ,,  ,,  ,,  Escuintla  .... 

745 

474 

22 

,,  ,,  ,,  ,,  „  Sacátepéquez  -  •  - 

522  - 

127 

9 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chimaltenango  •  • 

491 

120 

16 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Baja  Verapaz.  -  . 

268 

72 

7 

,,  ,  ,,  ,,  ,,  Alta  Verapaz  -  ■  . 

257 

228 

6 

106 

52 

2 

,,  ,,  ,,  „  „  Suchitepéquez  •  • 

335 

145 

13 

,,  ,,  ,,  „  Retalhuleu  -  -  .  . 

803 

130 

7 

. .  Sololá . 

305  . 

211 

9 

Juzgado  lo.  ríe  la.  Instancia  de  Quezaltenango  . 

370 

170 

2 

t)  2o.  de  1 3*  t)  7^  • 

232 

142 

10 

166 

213 

3 

Juzgado  de  la.  Instancia  de  Totonicapán-  •  •  . 

245 

54 

6 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  San  Marcos-  ■  •  . 

416 

176 

9 

„  „  ,,  ,,  ,,  Huehuetenango  -  . 

259 

127 

6 

,,  ,,  „  „  ,,  Quiché . 

488 

142 

9 

514 

263 

9 

. .  „  ,,  Zacapa . 

270 

209 

11 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chiquimula  -  -  .  . 

502 

99 

17 

143 

61 

8 

;;  ;;  ;;  „jut¡aPa . 

240 

150 

17 

,,  .,  ,,  „  ,,  Santa  Rosa  .... 

324 

88 

8 

,,  ,,  „  ,,  Progreso  .... 

497 

285 

1 

,,  ,,  „  ,,  ,,  A.  Mita . 

166 

86 

3 

,,  ,,  ,,  ,,  „  Chiquimulilla  .  ■  . 

68 

86 

3 

,  „  ,,  „  Coatepeque-  •  •  - 

107 

53 

5 

TOTAL  . 

13,146 

6,194 

571 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  5a.  de  Apelaciones- 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fueron  el  6o-  y  2o.  de  la. 
Instancia  de  Guatemala- 

Los  que  dictaron  menos  fueron  el  Juzgado  de  la.  Instancia  del  Progreso,  el  del  Petén 
y  el  lo.  de  Quezaltenangc* 


Los  que  no  dictaron  ninguna  Sentencia  fueron  el  Juzgado  de  la.  Instancia  de 
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NUMERO  DE  RESOLUCIONES 

Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República  durante  el  mes  de 

Octubre  del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

Setencias 

459 

21 

5 

247 

264 

107 

88 

32 

tt 

2a.  ” 

3a.  ” 

4a.  ” 

5a.  ” 

6a.  ” 
ido  1*.  de 
29.  de 
3».  de 
4«.  de 
59.  de 
69.  de 

tt 

78 

25 

tt 

tt 

5$ 

37 

» 

tt 

27¿ 

57 

21 

tt 

tt 

141 

75 

58 

tt 

ti 

180 

43 

31 

Juzga 

tt 

1618 

474 

ii 

la. 

la. 

la.  " 

la. 

la. 

Instancia 

tt 

924 

312 

21 

tt 

407 

240 

8 

tt 

381 

175 

22 

i, 

1760 

1169 

28 

tt 

475 

303 

16 

tt 

de 

j> 

321 

106 

12 

rr 

ti  tt 

no 

vino 

tt 

'  tt 

a 

tt 

tt  tt 

tt  tt 

tt  tt 

tt  tt 

ti  tt 

tt 

tt 

tt 

tt 

tt 

tt 

rt 

tt 

tt 

tt 

Sacatepéquez  ...... 

Chimaltenango  .... 

Baja  Verapaz  . 

Alta  Verapaz  . 

493 

516 

345 

315 

148 

131 

185' 

78 

274 

38 

11 

16 

7 

5 

2 

ti 

tt 

552 

143 

12 

tt 

tt 

870 

150 

S 

ti 

ti 

298 

311 

(i 

-Juzgado  l9.  de 
”  29.  de 

”  39.  de 

la.  Instancia 
la.  ” 

la. 

T _ L _ i- 

de  Quezaltenango  .  . 

tt  *t 

rt  » 

410 

451 

1 SS 
309 

188 

189 

295 

118 

6 

7 

6 

6 

juzg 

aao  ae  ia 

HlSLcUlOia 

ti 

434 

228 

12 

a 

tt  tt 

tt 

tt 

ir 

rt 

Huehuetenango  .... 

346 

67  L 
501 
353 

114 

101 

5 

8 

tt 

tt 

267 

9 

rt 

231 

11 

tt 

550 

140 

11 

n 

53 

3 

it 

390 

160 

13 

tt 

359 

104 

11 

t » 

ti  n 

1  > 

1 1 

1 1 

1 1 

Coateneque . 

m 

lio 

57 

147 

1 

rr 

497 

274 

4 

t 

ii  ti 

1 1 

i » 

A.  Mita' . 

93 

66 

3 

TOT  M 

1 7,590 

6,235 

510 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  ña.  de  Apelaciones.  .  , 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fueron  el  5o-  y  o-  de 

Instancia  de  Guatemala-  .  ,  _  ,  i 

Los  que  dictaron  menos  fueron  el  Juzgado  de  U  Instancia  de  Coatepeque  y  el  de  Pete  . 

El  que  no  dictó  ninguna  Sentencia  fué  el  Juzgado  de  1“  Instancia  de  Chiquimulilla- 
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NUMERO  DE  RESOLUCIONES 

Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República  durante  el  mes  de 

Noviembre  del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decretos 

Actos 

Sentencias 

Corte  Suprema 

de  Justicia  . 

. 1 

261 

18 

3 

bala 

la.  ae  Apelaciones 

209 

70 

20 

» 

2a.  ’’ 

tt 

210 

52 

36 

ti 

3a.  ” 

tt 

113 

44 

22 

ti 

4a.  ” 

tt 

141 

65 

23 

»> 

5a.  ” 

•t 

373 

52 

60 

tt 

6a.  ” 

tt 

106 

26 

18 

Juzgado  1*.  de 

la.  Instancia 

897 

369 

10 

t* 

2*.  de 

la. 

775 

222 

10 

tt 

3*.  de 

la.  ” 

525 

231 

9 

tt 

4».  de 

la. 

258 

89 

.  8 

tt 

55.  de 

la. 

1146 

466 

11 

tt 

6''.  de 

la. 

290 

tt 

de  la. 

Instancia 

de 

Amatitlán  ......... 

274 

122 

5 

tt 

tt  ti 

tt 

tt 

Escuintla  . 

511 

450 

,  13 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

Sacatepéquez  . 

439 

115 

10 

tt 

ti  tt 

tt 

tt 

Chimaltenango  .... 

337 

158 

17 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

Baja  Verapaz  . 

267 

89 

10 

tt 

tt  tt 

tt 

ti 

Alta  Verapaz  . 

207 

167 

5 

tt 

tt  tt 

tt 

•t 

Petén  . 

536 

45 

3 

tt 

»»  tt 

tt 

tt 

Suchitepéquez  . 

7§5 

81 

8 

tt  tt 

tt 

tt 

Retalhuleu  . 

375 

133 

2 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

Sololá  . 

440 

258 

5 

Juzgado  1*.  de 

la.  Instancia  de  Quezaltenango  .  . 

400 

210 

9 

tt 

2».  de 

la. 

tt  tt 

146 

187 

-  16 

tt 

3*.  de 

la. 

tt  tt 

197 

292 

6 

Juzgado  de  la. 

Instancia 

de 

Totonicapán  . 

431 

131 

4 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

San  Marcos  . 

302 

220 

30 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

Huehuetenango  .... 

602 

137 

4 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

Quiché  . 

419 

164 

20 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

Izabal  . 

369 

178 

4 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

Zacapa  . 

531 

20S 

6 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

Chiquimula  . 

467 

126 

12 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

Jalapa  . 

410 

60 

8 

tt 

tt  tt 

9t 

tt 

Jutiapa  . 

346 

180 

10 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

Santa  Rosa  . 

464 

93 

6 

tt 

tt  tt 

tt 

tt 

Progreso  . 

103 

262 

2 

Mita . 

464 

56 

2 

Chiquittmlilla  . 

132 

145 

3 

y  y 

>>  if 

,, 

,, 

Coatepeque 

76 

107 

2 

TOTAL  ... 

14,830 

6,068 

453 

La  sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  5?  de  Apelaciones- 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fueron  el  lo-  de  la  Instancia 
de  San  Marcos- 

Los  que  dictaron  menos  fueron  el  Juzgado  de  la  Instancia  de  Retalhuleu,  de  El  Pro¬ 
greso,  de  Mita  y  Coatepeque- 

Los  que  no  dictaron  ninguna  Sentencia  fueron  el  Juzgado  de  la  Instancia  de _ 
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JUECES  DE  la.  INSTANCIA 

Juez  de  Amatitlán  . 

Juez  de  Alta  Verapaz  '. . 

Juez  de  Baja  Verapaz  .  .  4. . 

juez  de  Chimaltenango  . 

Juez  de  Chiquimula  . . 

juez  de  Escuititla  . 

Juez  de  Huehuetenango  . 

juez  de  Izabal  . . 

Juez  de  Tatapa  . . . 

juez  de  Jutiapa . . 

Juez  del  Petén  . *• . W 

juez  del  Quiché  . 

Juez  3o.  de  Quezaltenango  . 

juez  2o.  de  Quezaltenango  . 

juez  lo.  de  Quezaltenango  . 

Juez  de  Retálhuleu  . 

Juez  de  Sacatepéquez  . . • . 

Juez  de  Suchitepéc^uez  . ‘  •  . 

|  uez  de  Sololá  . . . •“  • 

juez  de  San  Marcos . :  ■  ■ 

Juez  de  Santa  Rosa  . .  . . 

Juez  de  Totonicapán  . y  * . 

Juez  de  Zacapa  . . . 

juez  de  El  Progreso  . 

Juez  de  Coatepeque  . 

juez  de  Asunción  Mita  . 

juez  de  .Chiquimulilla  . * . 


DE  LOS  DEPARTAMENTOS 

Líe.  don  Miguel  Prem. 

Lie.  don  J.  Octavio  Martínez  M. 

Lie.  don  Efraín  Penal  va. 

Lie.  don  Rafael  Chacón. 

Lie.  don  Luis  F.  Rosales. 

Lie.  don  Carlos  B.  Rivera. 

Lie.  don  Alvaro  Idígoras  F. 

Lie.  don  Jorge  A.  Serrano. 

Lie.  don  Pedro  R.  Espinoza. 

Lie.  don  José  Luis  Rosales. 

Lie.  don  Miguel  Alvarez  L. 

Lie.  don  J.  Liberato  Valdés. 

Lie.  don  Max.  Palomo  M. 

Lie.  don  Edmundo  Vásquez. 

Lie.  don  Saloiuún  Pivaral 
Lie.  don  RaúlQ^Iarcón 
Lie.  don  Arturo  Peralta. 

Lie.  don  Rogelio  Vargas. 

Lie.  don  Abel  Barrios. 

Lie.  don  Rafael  A.  Soto. 

Lie.  don  Alfonso  Cifuentes  S. 

Lie.  don  Lázaro  Valdés. 

Lie.  don  Daniel  Arellano 
Lie.  don  Reginaldo  Menéndez. 

Lie.  don  Jua*  Córdova  Cerna. 

Lie.  Antonio  María  Rosa. 

•Lie.  don  J.  Gilberto  Ortega. 


Cuadro  de  los  señores  Magistrados  úe  las  Salas  4\,  5".  y  6".  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Pro¬ 
curadores  y  Secretarios  de  las  prismas,  Magistrados  Suplentes  de  las  seis  Salas,  Empleados 
especiales  del  Poder  Judicial,  Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distri¬ 
tos  jurisdicionales  de  las  seis  Salas  de  la  Corte  dé  Apelaciones. 


Sala  4'.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  don  Juan  de  Dios  Castillo. 
Magistrado,  Lie.  don  BernarjJmq  López  K. 
Magistrado,  Lie.  don  Isaías  Peñalonzo. 
Fiscal,  Lie.  don  Eulogio  González 
Procurador,  Lie.  don  Enrique  Rodríguez  M. 
Secretario,  Lie.  don  Gabriel  Cojulun. 

Sala'  5’.  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Presidente,  Lie.  don  Angel  M.  Bocanegra. 
Magistrado,  Lie.  don  Antonio  F*  Aguirre. 
Magistrado,  Lie.  don  Alberto  Paz  y  1  az. 
Fiscal,  Lie.  don  Alberto  Argueta. 

Procurador,  don  Gregorio  Barrientes. 
Secretario,  Lie.  don  Frarfco.  Guerra  y  Guerra. 


Fiscal,  Lie.  don  Jorge  A.  Pacheco. 
Secretario,  I.ic.  don  A.  Chacón  B. 

Magistrados  Suplentes 

De  la  Sala  la.,  Lie.  don  Abel  Girón. 

De  la  Sala  la..  Lie.’  don  Manuel  M.  Rivera. 
De  la  Sala  2a..  Lie.  don  Celso  B.  Cerezo. 

De  la  Sala  2a.,  don  Max.  Cifuentes. 

De  la  Sala  3a.,  Lie.  don  M.  Alf.  Gil. 

De’-la  Sala  3a.,  Lie.  don  Cecilio  Palma. 

De  la  Sala  4a.  Lie.  don  Fernando  D.  Ramírez. 
De  la  Sala  4a.,  Lie.  don  Salomón  Pivaral. 
Detía  Sala  5a.  Lie.  don  Javier  Ramos  O. 

De  la  Sala  5a.  Lie.  don  P.  R.  Espinoza. 

De  la  Sala  6a.  Lie.  don  Alb.  C.  Camey. 

De  1»  Sala  5a.,  Lie.  Don  Abel  Barrios  M. 


'  Sala  6".' de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente  Lie.  don  "Manuel  A.  Núftez. 


Magistrado  Lie.  don  Francisco  R.  Rodríguez.  <’«Ci  fuentes  Pontazd 
Magistrado',  Lie.  don  Del  fino  Santisteban.  Bibliotecario.  ", 


Empleados  especiales 

de  Fondos  Judiciales,  Francisco 


Ijjfeptor 


Br.  Miguel  A.  Alvarado  h. 


Tip.  «Latina»,  8a.  Av.  Sur  35. 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


FUNCIONARIOS  MILITARES 

Comandante  de  Armas,  General  don  Flavio 
Ovalle. 

Auditor  General  de  Guerra  de  la  República, 
Lie.  don  Elíseo  Solís. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA 
REPUBLICA 

Vocales  Militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia 

Propietario,  General  de  División  don  Maria¬ 
no  Sánchez  O. 

Propietario,  General  de  División  don  Ro¬ 
dolfo  A.  Mendoza. 

Suplente,  General  de  División,  Ing.  don  Ra¬ 
món  Al  varado  S. 

Suplente,  General  de  División  Ing.  don  Juan 
B.  Padilla. 

• 

Vocales  Militares  para  las  Salas  Primera,  Se¬ 
gunda  y  Tercera  de  Apelaciones 

Propietario,  General  de  Brigada  don  Silve- 
rio  Contreras. 

« 

Propietario,  General  de  Brigada  don  Lázaro 
Chacón. 

Suplente,  General  de  Brigada  don  Arturo 
Romero  R. 

Suplente,  General  de  Brigada  don  Rodrigo 
G.  Solórzano. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  Cuarta  de 
Apelaciones 

• 

Propietario,  T.  Cnel.  don  Nicolás  Maldonado. 
Propietario.  T.  Cnel.  don  Jacobo  Aguilar. 
Suplente,  T„  Cnel.. don  J.  Nicolás  Rodríguez. 
.Suplente,  T.  Cnel.  don  Ismael  Marroquín. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  Quinta  de 
Apelaciones 

Propietario,  Coronel  don  Basilio  Campos 'A! 
Propietario,  Coronel  don  Felipe  Solórz&o. 
Suplente,  Coronel  don  J.  Antonio  Martínez. 
Suplente,  Comandante  don  Rodrigo*  Salazar. 


.  Vocales  Militares  para  la  Sala  Sexta  de  . 
Apelaciones 

Propietario,  Cnel.  don  Enrique  F.  Cruz.  • 
Propietario,  T.  Cnel.  don  Luis  Alfr.  Arango. 
Suplente,  T.  Cnel.  don  J.  Rodolfo  Cárdenas. 
Suplente,  T.  Cnel.  don  Cipriano  E.  Ordóñez. 

^  DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  Primera  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  lo.  y  6o.  de  Guatemala  y  Juzgados 
de  la.  Instancia  y  Comandancias  de  Armas 
de  Amatitlán,  Petén,  Santa  Rosa  y  Baja 
Verapaz, ,  Jdo.  Territorial  de  Chiquimulilla'. 

• 

Sala  Segunda  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgado  2o. Qr  4o.  de  la.  Instancia  de  Guate¬ 
mala  y  Juzgados  de  la.  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Chimaltenango,  Alta 
Verapaz  y  Escuintla. 


Sala  "torcera  .de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  3o.  y  So.  de  la.  Instancia  de  Gua-. 
témala,  Comandancia  de  Armas  de  Guate¬ 
mala  y  Juzgado  de  la.  Instancia  de  El  Pro¬ 
greso;  Juzgado  de  la.  Instancia  y  Coman¬ 
dancia  de  Armas  de  Sacatepequez. 


Sala  Cuarta  de  la  Corte  de  Apelaciones 


Juzgados  lo.,  2o.  y  3o.  de  la.  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  la.  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  San  Marcos  y  Retalhuleu ;  .Jdc 
Territorial  de  Coatepeque. 

¡o 

Sala  Quinta  de  la  Corte  de  Ap¿taciones^\ll 

Juzgados  de  la.  Instancia  y  Comandancias  dt! 
Anuas  de  Jalapa,  Jutiapa,  Chiquimula, 
Zacapa  e  Izabal  y  Jdo.  Territorial  de  Asun¬ 
ción  Mita. 


Sala  Sexta  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  de  la.  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  Totonicapán,  Sololá,  Quiché, 
Huehuetenango  y  Suchitepéquez. 


